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i  un  iienrpo  hermana  y  aman —  ¡ 

*■  *•  .  ,  , 

Ansia*  matrimonia  les,  o.  1. 

A  las  máscaras  en  coche,  o.  3. 

A  lal  acción  tal  castigo,  o  o. 
Azares  de  la  privanza,  o.  4. 
Amante  y  calullcro ,  o.  4. 

A  cada  paso  un  acaso,  o  el  caba¬ 
llero  ,  o.  5.  _ 

Amor  y  Patria,  o.  5. 

A  la  misa  del  gallo,  o.  2, 

Asi  es  la  mía ,  ó  en  las  máscaras 

sen  mártir,  o  2.  ¡3 

Actriz,  militar  y  beata,  t.  3. 

Al  pié  de  la  escalera,  t.  4. 

Arturo,  ó  los  i  emordimientos,  1 1,2 


2  2 


|  Dicha  y  desdicha,  1. 1. 

Dos  fatniliasr ivales,  t.  I. 

»!  Don  Fernando  de  Sandoval,  o. 
4  i  Don  Cárlos  de  Austria,  o.  3. 

5’  Dos  lecciones,  t.  2, 

4  Dividir  para  reinar,  t.  I. 
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Al  asalto:,  t.  2. 

Angel  y  demonio  6  el  Perdón  de 
Bretaña,  t.  7  c. 

A  mentir,  y  medraremos ,  o.  3. 

A  pem  o  viejo  no  ha;/  tas  tus.  t  3. 
Abogar  contra  si  mismo,  t.  2 
A  mal  tiempo  buena  cara,  L.  4. 
Amor  y  fannácia,  o.  3. 

Alberto  y  Germán,  t.  1. 

Andrés  el  Gambusino  ó  los  bus¬ 
cadores  de  oro,  t.  5. 

Amor  y  ambición ,  ó  el  Conde 
Hermán ,  t.  5. 

Amor  de  padre,  o.  2. 

Alfonso  el  Magno,  ó  el  castillo  de 
Gauzon,  o.  3. 

Allá  vá  eso',  t.  4. 

Adriana  Lecouvrenr ,  ó  la  actriz 
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Dios  y  mi  derecho,  o.  Z,a  y  3. 
Diana  de  Mirmande,  t.  3. 

De  ba  Icón  á  ba Icón,  4.4. 

Vejar  el  honor  bienpuesto,  o. 


e. 


3. 


del  siglo  XV,  t.  5. 


Al  fin  casé  á  mi  hija,  t.  4. 
Amar  sin  ver,  t.  4. 


Deliran  el  marino,  t.  4. 
Benvenuto  Cellini,  ó  el  poder  de 
un  artista,  o.  5. 

Batalla  de  amor,  t.  4. 
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Esmeralda  ó  l\Ttra.  Sra.  de  Pa¬ 
rís,  t.  5. 

Enriqueta  6  el  secreto,  t.  3. 
Elisa,  o.  3. 

Enrique  de  T 'alais,  Í.2. 

Efectos  de  una  venganza,  o.  3. 
Entredós  luces,  zarz.  o.  4. 
Estela  ó  el  padre  y  la  hija,  i.  2. 


En  poder  de  criados,  t. 


4. 


ó  los 


'2' 


3. 


Camino  de  Portugal,  o.  4. 

Con  todos  y  con  ninguno,  t.  1. 

Ce  sar,  ó  el  perro  del  castillo.  1 2. 
Cuando  quiere  una  mugerll  t.  2. 
Catarse  á  o scuras,  t.  3. 

Clara  ¡larlowe,  t.  3. 

Con  sangre  el  honor  se  renga,  o  3.  2 
Como  á  padre  y  como  á  rey,  o.  3.  3 
Cuánto  vale  uña  lección.’  o.  3.  3 

Caer  en  el  garlito,  t.  3.  4 

Caer  en  sus  propias  redes,  t.  2.  2 

Conspirar  con  mata  estrella,  ó 
elcaballerode  Ilarmcntal,  17  a  A 

Í'inco  reyes  para  un  reino,  o.  5.  2 
’aprichós  de  una  soltera,  o.  4 . 
Carlota,  ó  la  huérfana  muda,  1 2. 
Con  un  palmo  de  narices,  o.  3. 
Camino  de  Zaragoza,  o.  4. 
Consecuencias  de  un  bofetón,  1 4 . 
Consecuencias  de  un  disfraz,  o  1 
Casarse  por  no  haber  muerto,  6  el 
vecino  del  norte  y  el  del  medio¬ 
día,  t  3. 

Cambiar  de  sexo,  t.  4. 

Compuesto  y  sin  novia,  t.  2. 
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Be  Ja  agua  mansa  me  libre 
Dios,  o.  3. 

De  la  mano  á  la  boca,  t.  3. 

Don  Canuto  el  estanquero,  t.  4. 
Dos  contra  uno  ,1.  4 . 

Dos  noches,  ó  un  matrimonio  por 
agradecimiento,  t.  2. 

Deshonor  por  gratitud,  t.  3„ 

Dos  y  ninguno,  o.  4. 

De  Cádiz  al  Puerto,  o.  4. 
Desengaños  de  la  vida,  o.  3. 

Doña  Sancha,  ó  la  independencia  ¡ 


3 


de  Castilla,  o 
Don  Juan  Pacheco,  o.  5. 

Don  Itamiro.o.  5 

Don  Fernando  de  Castro,  o.  4. 

Do*  y  uno,  t.  4. 

Donde  las  dan  las  toman,  t.  4. 
Dé  dos  á  cuatro,  t.  4. 

Dos  noche*,  t.  2. 

Dieguiyo  pata  de  Anafre,  o  4. 
Dos  muertos  y  ninguno  difun¬ 
to,  t.  2 


Españoles  sobre  todo  ( segunda 
parte )  o.  3. 

En  la  Jaita  va  el  castigo,  t.  5. 
Enganos  por  desengaños,  o.  4. 
Estudios  históricos,  o.  \, 

Es  el  demonio'.',  o.  i. 

En  la  confianza  está  el  peli¬ 
gro,  o.  2. 

Entre  cielo  y  tierra,  o.  4. 

En  paz  y  jugando,  t.  4. 

Enrique  de  Trastornara , 
mineros,  t.  3.  *' 1 

Es  un  niño',  t.  2.  ^ 

1  Errar  la  cuenta,  o.  4. 

6  Elena  de  la  Seiglier,  t.  4. 

3  Están  verdes,  t.  4. 

4  Empeños  de  honra  y  amor,  o. 
i  En  mi  bemol,  t.  4. 

8  El  andaluz  en  el  baile ,  o.  4. 

]  —Aventurero  esvañol,  o.  3. 

0  —Arquero  y  el  iley,  o.  3. 

—Agíolage  ó  el  oficio  de  moda,  1 5. 
— Amante  misterioso,  t. 2. 
—Alguacil  mayor,  l.  2. 

—  Amor  y  la  música,  t.  3. 
—Anillo  misterioso,  t.  3. 
—Amigo  íntimo,  t.  4. 

— Articulo  9G0,  t.  4. 

—Angel  de  la  guarda,  t.  3. 

— Artesano,  t.  5. 

—Anillo  del  cardenal  Richelieu , 
ó  los  tres  mosqueteros,  t.  5. 
—Baile  y  el  entierro ,  t.  3. 
—Beneficiado,  ó  república  tea¬ 
tral,  o.  4. 

—Campanero  de  S.  Pablo,  t.  4, 
—Contrabandista  Sevillano,  o  2. 
—Conde  de  Bcllaflor,  o.  4. 

—  Cómico  de  la  legua,  t.  5. 
—Cepillo  de  las  ánimas,  o.  fl. 

—  Cartero,  t.  5. 

—Cardenal  y  el  judio,  t.  5. 

—  Clásico  y  el  rcmántico,  o.  í. 

—  Caballero  de  industria,  o.  3, 

—  Capitán  azul,  t.  3. 

—  Ciudadano  Marat,  t.  4. 
—Confidente  de  su  muge?,  t.\; 
—Caballero  de  Griñón,  t.  2. 

—  Corregidor  de  Madrid,  t.  2. 

—  Castillo  de  San  Mauro,  i.  5. 

—  Cautivo  de  Lepanto,  o.  4. 

—  Coronel  y  el  tambor, o.  3. 

—  Caudillo  de  Zamora,  o.  3. 
—Conde  d«  Monte-Cristo ,  pri¬ 
mera  parte.  40  c. 

Idem  segunda  purte,  t.  5 
El  conde  de  Maree  f,  tercera  par¬ 
te  del  Monte-Cristo,  t.  7  c. 

—  Castillo  de  S.  Germán,  ó  delito 
y  espiacion,  t.  5. 

|  —Ciego  de  Orleans,  t  4. 

16  —Criminal  por  honor,  t.  4. 

8  —Cardenal  Cisneros,  o.  5. 

8  —Ciego,  i.  4. 

—Cardenal  Richelieu,  o.  4. 
—Castillo  de  Grantier,  t.  4 
—  Duque  de  Altamura,  t.  3. 

—  Dinero'.',  t.  4. 

—  Dodorcilo,  t.  4. 

—  Demonio  familiar,  t.  3. 

—  Diablo  en  Madrid,  t.  5. 

5  —Desprecio  agradecido,  a.  5. 
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El  Diablo  y  la  bruja,  t.  3. 

—  Doctor  negro,  t.  k.  » 

—  Delator,  ó  la  Perlina  del  Emi¬ 
grado,  t.  5. 

—  Desterrado  de  Gante,  0.  3. 

—  Espósito  de  Ntra.  Sra. ,  t.  4. 

—  Españólelo .  o.  3. 

—  Enamarado  de  la  Reina,  t.  2. 
—Eclipse,  ó  el  agüero  infunda¬ 
do,  o.  3. 

—Espectro  de  Ilerbesheim,  í.  4. 

—  Favorito  y  el  Rey,  o.  3 
—Fastidio  ó  el  conde  Derfort,  l  2. 

—  Guarda-bosque,  t.  2. 

—  Guante  y  el  abanico,  t.  3. 

—  Calan  invisible,  t.  2. 

—Hijo  de  mi  mujer,  t.  4. 

—  Hermano  del  artista,  o.  2. 
—Hombreazul,  o.  5 tí. 

—  Honor  de  un  castellano  y 
bor  de  una  muger,  o.  4. 

—Hijo  de  su  padre,  t.  4. 


rl  9  El  Teinremolodcla  Martinica,  (3 

4  4  —Tarambana,  t  3. 
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8  —Himeneo en  la  tumba,  ó  la  H c- 
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ch  icera,  o.  4.  Mágia 
—Hijo  de  Cromvvel,  ó  una  res¬ 
tauración,  t.  5. 

—Hijo  del  emigrado,  t.  4. 
—Hombre  complaciente,  t.  4. 
—Hijo  de  todos,  o.  2. 

—Hombre  cachaza,  o.  3. 
—Heredero  del  C zar  ,1.  4. 

—Idiota  ó  el  subterráneo,  t.  5.  > 
—Inqeniero  ó  la  deuda  de  ho-\, 
ñor,  t.  3. 

—Lazo  de  Margarita,  t.  2. 
—Leñador  y  el  ministro,  ó 
testamentó  y  el  tesoro,  6  c. 

— Licenciado  Vidriera,  o.  4. 

— Maestro  de  escuela,  t.  4. 

8  —Alarido  de  la  Reina,  t.  4 
12  ¡—  Mudo  por  compromiso 
10;  emociones,  t.  4. 

—Médico  negro ,  l.  7  c. 

— Mercado  de  T.óndres,  t.  id. 
—Marinero ,  ó  un  matrimonio 
repentino,  o.  4. 

—  Memorialista,  t.  2. 

—Marido  de  dos  mujeres,  t.  2. 

— Marques  de  Fortviile,  o.  3. 

8 ' —Mulato,  ó  el  caballero  de  San 
j  Jorge,  t.  3. 

7  —Marido  de  la  favorita,  t.  5 

8  —Médico  de  su  honra,  o.  h 
— Médico  de  un  monarca,  o.  4. 
—.Marido  desleal,  ó  quién  enga¬ 
ña  y  quien,  t.  3. 

10  —Mercado  de  San  Pedro,  t.  5. 

8  —Naufragio  de  la  fragata  Me- 
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Be  una  afrenta  dos  venganzas  <5  4  16  —Diablo enamorado,  o.  3 


Don  Beltran  de  la  Cueva  ,  o.  S. 
Don  Fadrique  de  Guzman,  o.  4 
Ditui  la  gitana,  l.  3. 

Demonio  en  casa  y  ángel  en  so¬ 


ciedad.  t.  S. 
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7|  —  Diablo  son  los  nietos,  t.  4. 

6,  —Derecho  de  primogenitura,  <4. 
8(  —Doctor  Capirote,  ó  los  euran- 
\  deros  de  antaño,  t.  4 . 

S  —Diablo  nociurM,  t.  8 
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dusa,  t.  5. 

—Nudo  Gordiano,  t.  5. 
—Novio  de  Builrago,  t.  3. 

— Novicio,  ó  al  mas  diestro  se 
pegan,  t.  4. 

—Noble  y  el  soberano,  o.  4. 
Nacimiento  del  hijo  de  Dios 
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la -degollación  de  los  inocen¬ 
tes,  o.  4. 

—Nudo  y  la  lazada,  o.  4. 

—Oso  blhnco  y  el  oso  negro,  t.  4. 
—Pacto  con  Satanás,  o.  4. 

—  Premio  grande,  o.  2. 

—Pacto  sangriento  ó  la  vengan¬ 
za  corsa,  t.  6  c. 

—  Pagede  Woodstocli,  t.  4. 

1C  —Peregrino,  o.  4. 

—  Premio  de  una  coqueta ,  o.  4. 

— Piloto  y  el  T ores  o,  o.  4 . 

—Poder  de  un  falso  amigo,  o.  2. 
—Perro  de  centinela,  t.  4. 
—Porvenir  de  un  hijo ,  t.  2. 
—Padre  del  novio,  t.  2. 
—Pronunciamiento  de  Triana, 
o.  4. 

—  Pintor  ingles,  t.  3. 

—Peluquero  en  el  baile ,  o.  4. 

—  Raptor  y  la  cantante,  t.  4. 

—Rey  de  los  criados  y  acertar 
por  carambola,  t.  2. 

—Robo  de  un  hijo,  t.  2. 

—  Rey  mártir,  o.  4 
—  Rey  hembra,  t.  2. 

5  — Rey  de  copas,  t.  4. 

2l  —Robo  de  Elena,  t.  4. 

3  —Rayo  de  oriente,  o.  3. 

—  Secreto  de  una  madre,  I.Syp.¡3 


—  Tío  y  el  sobrino,  o.  4. 

—  Trapero  de  Madrid,  o.  4. 

—  T io  Pablo  ó  la  educación,  t.  2. 
-Testamento  de  un  soltero,  t.  3. 

—  Talismán  de  un  marido,  t.  1. 

—  Tío  Pedro  ó  la  mala  educa¬ 
ción,  t.  2. 

—  Toro  y  el  Tigre,  o.  4. 

—  Tejedor  de  jdUva,  o.  3. 

—  Tejedor,  t.  2. 

—  Faso  de  agua,  ó  los  efectos  y  las 
causas,  t.  5 

—Vivo  retrato,  t.  3 

—  Vampiro,  t.  1. 

—  Ultimo  día  de  Ven  cria,  t.  3, 

—  Ultimo  do  la  raza,  t.  4. 

—  Ultimo  amor,  o.  3. 

—  Usurero,  t.  4. 

—Zapatero  de  I.óndres.  t 
—Zapatero  Je  Jerez,  o.  4. 
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Fausto  de  Umlerwal,  t.  5. 
Fuerte-Espada  el  aventurero,  1 5 
Fernando  el  pescador ,  ó  Málaga 
y  los  franceses,  o.  3  a.  y  10  e. 
Francisco  Doria,  o.  4. 


1 


14* 
3  1 


3  43, 


no 


3 

12 

12 


Gustavo  III  ó  la  conjuración  de 
Suecia,  l.  5. 

Gustavo  Wasa,  o.  5. 

Gaspar  Hauser  ó  el  idiota,  t.  4. 
Guardapié  III,  6  sea  Luis  XV  en 
casa  ae  Mina.  Dubarry,  t.  1. 
Guillermo  de  Nassau,  ó  el  siglo 
XVI  en  Flandes,  o.  5. 

Geroma  la  castañera,  zarz. 
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Hasta  los  muertos  conspiran,  o  7 
Honores  rompen  pala  oras,  ó  la 
acción  de  1  Ulular,  o.  4. 
Herminia,  ó  volver  á  tiempo,  t  5 
Ilalifax  ,  ó  picaro  y  honrado , 
t.  3  y  p. 

Hombre  tiple  y  muger  tenor,  o.  4 
Honor  y  amor,  o.  6. 
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Inventor,  bravo  y  barbero,  1. 1.  2 
Ilusiones,  o.  i.  * 

Isabel,  ó  dos  dias  de  esp trien-  ¡ 
cia ,  t.  5.  4 


Jorge  el  armador,  t.  4. 

Jui  que  jembra,  o.  4. 

José  María,  ávida  nueva,  o.  1 
Juan  de  las  Viñas,  o.  2. 

Juan  de  Padilla,  o  6.  c. 
Jacobo  el  aventurero,  o.  4. 
Julián  el  carpintero,  t.  5. 
Juana  Grey,  t.  5. 

Juzgar  por  apariencias,  o.  3. 
Jugar  con  fuego,  t.  2. 

J ulio  César,  o." 5. 

Juan  Lorenzo  de  Acuña,  o,  4. 
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—Seductor  y  el  marido,  t.  3. 
—Sastre  de  Lándres,  t.  2. 

—Tío  u  ti  sobrino,  q  4, 


Laura  deMonroy  ó  los  dosmao 
tres,  o.  3. 

Luchar  contra  el  destino,  t.  3. 
Luchar  contra  el  sino,  ó  la  Sor¬ 
tija  del  Rey,  o.  3.. 

Llueven  sobrinos'.',  o.  1. 

Laura  de  Castro,  o  4. 

Laura,  ( pról .  epil),  o.  5. 

Lázaro  ó  el  pastor  de  Floren¬ 
cia,  t.  5. 

Latreaumont,  t.  5. 

Libro  III,  capitulo  I,  t.  4. 
Llovidos  del  cielo,  1. 1. 

Luchas  de  amor  y  deber,  o.  3. 
Luceros  y  Claveyina,  ó  el  m  inis¬ 
tro  justiciero,  o.  o. 

La  Abadía  de  Castro,  t.  7.  e. 
—Abadía  dr  Penrnarck,  t.  3. 
—Alquería  de  Bretaña,  t.  5. 
—Barbera  dtl  Escorial,  t.  1. 
—Batalla  de  Clavijo,  o.  i. 
—Batalla  de  Bailen,  zarz,  o.  2. 
—Boda  tras  el  sombrero,  t.  4. 
—Berlina  del  emigrado,  t.  5. 

Los  consejos  de  Tomás,  o.  3. 

La  costumbre  es  poderosa,  t.  i. 
Los  celos  de  una  muger,  t.  3. 

1.a  cola  del  perro  de  Alcibxa- 
des,  t.  8. 

— Caverna  de  Kerougal,  t.  4 
—  Coqueta  por  amor,  t.  3. 

—Corle  y  la  aldea,  o.  k 
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Comedia  en  dos  actos ,  traducida  del  francés  por  D.  Manuel  Bretón  de  los  Herreros,  y 
representada  con  aplauso  en  el  teatro  de  la  Cruz ,  el  3  de  octubre  de  1835. 


PERSONAS. 


ACTORES. 


El  Príncipe  de  Souvise. 
El  conde. 

Nicolás  RoZier. 

Sir  Kington. 

Un  oficial. 

Un  abate. 

'  La  baronesa. 

•  Paulina. 

Julia. 

Una  presidenta. 


Sres.  José  García  Luna. 
Pedro  López. 

Juan  Lombia. 

Alejo  Pacheco . 

N.  N. 

N.  N. 

Doña  Dolores  Generoso. 
Matilde  Diez. 
Teresa  Baus. 
Maria  Córdoba. 


Caballeros  y  Damas  de  la  Corie.-  Lacayos,  etc. 
La  escena  es  en  Versailles,  en  el  palacio  del  Conde. 


Salón  gótico,  amueblado  con  riqueza;  puerta  en  el 
foro  y  otras  dos  laterales.  Dos  ventanas,  una  á  cada 
•  lado.  A  la  derecha  mesa  con  recado  de  escribir;  á  la  iz¬ 
quierda  un  tocador. 

ACTO  PRIMERO. 

ESCENA  PRIMERA. 

Julia,  la  Baronesa,  el  Conde  en  bata,  Paulina, 
Julia,  la  Baronesa  y  el  Conde  sentados  á  la  dere¬ 
cha  acabando  de  tomar  el  té-  Paulina  bordando  al 

lado  del  tocador . 

Bar.  ¿Conque  es  decir,  hermano  mió,  que  ya  no  se 
trata  de  alianza  con  el  Austria,  y  que  Inglaterra  es 
la  preferida? 

Jul.  Ah!  Lo  siento.  No  me  gustan  los  uniformes  in¬ 
gleses. 

Con.  Silencio,  señorita!  ( con  gravedad.)  Una  hija 
del  Conde  de  Vermenton,  y  una  sobrina  de  la  Baro¬ 
nesa  de  Castel-Sarrazia,  no  debe  tener  opiniones  po¬ 
líticas  tan  aventuradas. 

Jul.  ¡Pues  si  son  las  que  ayer  profesabais  vos,  padre 
'  mió! 

Con.  Ayer...  era  ayer!  Pero  hoy,  las  cosas  han  mu¬ 
dado  de  aspecto. 

Bar.  De  veras?  ( acercándose .) 

Con.  ( bajando  la  voz.)  Ya  sabéis  que  se  daba  por 
cierto  en  todo  Versal  les  la  desgracia  de  los  Pompa  - 
dour...  (  reprimiéndose . )  Madama  Poinpadour... 
quiero  decir,  mi  señora  la  Marquesa  de  Pompa- 
dour.  .  ■  >  ■ 


Jul.  Tanto  que  el  baile  de  esta  noche  lo  destinabais  a 
celebrar  su  caida. 

Con.  Celebrará  su  triunfo! 

Bar.  Triunfa  según  eso? 

Con.  Completamente.  Esos  mentecatos,  esos  locos..,, 
la  facción  tudesca  pretendía  derribarla,  esparciendo 
la  voz  de  que  nuestro  muy  amado  Luis  XV  tenia 
por  rival  secreto  á  su  mas  fiel  amigo,  el  brillante 
Souvise. 

Bar.  Ah,  qué  horror!  Calumnias... 

Con.  Eso  creo.  ( Julia  se  levanta ,  vá  á  donde  está 
Paulina  y  habla  con  ella.)  Hacer  con  un  rey  lo  que 
se  hace  con  un  simple  particular!  Dar  tres  coronas  a 
aquella  sagrada  testa!  No  le  bastan  la  de  Francia  y 
la  de  Navarra?  A  bien  que  la  favorita  es  un  grande 
hombre  de  Estado.  Con  una  sonrisa  ha  hecho 
mayor  que  antes  su  privanza.  Sonríe  con  tanto  he¬ 
chizo  esa  mujer!  ( Julia  vuelve  á  donde  estaba.) 

Bar.  Querida  Marquesa/celebro  mucho  su  victoria. 
Como  soy  algo  pacienta  suya,.. 

Jul.  Calle!  ¿Pues  no  decíais  tiempo  ha  que  el  paren¬ 
tesco  era  con  su  antecesora? 

Bar,  No,  criatura.  Está  probado  que  descendemos  por 
línea  recta  de  los  Pompadour. 

Paul.  (Cosa  mas  particular!...  La  señora  Baronesa 
desciende  siempre  délas  mujeres  que  suben.)  (Se  le¬ 
vantan  la  Baronesa ,  Julia  y  el  Conde.  Un  lacayo 
se  lleva  el  servicio  de  desayuno.) 

Con.  Pues  no  lo  echaré  en  saco  roto.  Yo  necesito  una 
embajada. 

Bar.  Yo  un  taburete  en  la  Corte. 

Paul-  (Un  taburete!...  Teniendo  buenos  sillones  en  su 
casa!) 

Con.  Julia  será  camarista;  y  si  pudiéramos  también  co¬ 
locar  á  esa  muchacha...  Qué  te  acomodaría  á  tí? 
Veamos.  Ahora  que  hay  proporción... 

Paul.  A  mí!...  Ser  dichosa. 

Con.  Que  alma  tan  subalterna!  ( con  desprecio.)  Esa 
chica  no  sirve  mas  que  para  casarse...  bien,  ó  mal. 

Paul.  Oh,  no,  señor  Conde!  (con  tono  suplicante.) 

Bar.  Te  asusta  un  marido?  (desdeñosa.) 

Paul.  Eso...  según  y  conforme. 

Con.  El  que  te  he  propuesto  habrá  quince  dias... 

Paul,  Es  muy  viejo.  ( con  timidez.) 

Con.  Y  el  de  la  semana  pasada? 

Paul.  Es  muy  feo. 
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*>  ¿Se  sube  quiét»  gobierna? 


Jul.  Ah!  Quiere  escoger!  (con  ironía.) 

Paul.  Yo  quisiera  poder  amar  á  mi  marido. 

Con.  ( secamente .)  No  teneis  derecho  para  tanto,  hija 
mia.  Debéis  tomar  lo  que  os  dén.  Hija  de  un  pobre 
hidalgo  de  la  Bretaña,  que  tuvo  el  honor  de  arrui¬ 
narse  en  el  servicio  de  S.  M....,  nada  os  ha  de¬ 
jado... 

1’aul.  ( suspirando .)  Sino  su  nombre;  lo  se;  y.Madc- 
moiselle  de  Pons,  á  secas,  no  es  un  gran  dote  que 
d  gamos. 

Con.  Y  no  debeis  olvidar,  que  excepto  yo  y  el  Príncipe 
de  Souvise,  á  quien  vuestro  padre  os  recomendó  al 
morir...,  ningún  protector  teneis,  ningún  amigo. 

Paul.  Si  tal!  Ahi  está  Mr.  Colas,  que  todos  los  dias 
viene  á  saber  de  mi  salud. 

Bar.  Mr.  Colas!  Qué  nombre  tan  distinguido! 

Con.  Qué  especie  de  hombre  es  ese  Colas? 

Paul.  Nicolás  Rozíer,  Sr.  Conde,  (algo  incomoda¬ 
da.)  Es  paisano  mió.  Es  un  pobm  muchacho  muy 
honrado,  muy  sencillo.  Le  conozco  desde  ia  infancia. 
Como  que  es  mi  hermano  de  leche!  Y  ha  tenido  siem¬ 
pre  tanta  ley  á  mi  familia...  Cuando  otros  que  de¬ 
bieron  mil  beneficios  á  mi  padre,  le  abandonaron  en 
la  desgracia,  Colas,  que  nada  le  debia,  hizo  con  él 
oficios  de  hijo. 

Con.  Interesante  joven!  (burlándose.)  Y  en  qué  se 
ocupa  el  buen  Colás? 

Paul  Tiene  un  empleillo  en  la  secretaria  de  negocios 
extranjeros;  plaza  muy  inferior,  seguramente,  á  su 
mérito,  porque  es  instruido  y  despejado  como  el 
primero,  aunque  no  lo  parece.  Ha  sido  educado  en 
el  colegio  de  Bennes,  y  si  vierais...  Trabaja  tanto!... 
Siempre  á  vueltas  con  expedientes,  registros,  liquida¬ 
ciones...  Es  el  descanso,  la  mano  derecha  de  sus  je- 
.tes;  y  por  lo  mismo  ascienden  todos  en  su  oficina  me¬ 
nos  él.  Ah!  Bien  merecia  que  le  protegiesen,  aun¬ 
que  no  miraran  mas  que  su  buen  corazón.  Lo  puco 
que  gana  se  lo  envia  á  su  madre,  y  para  mantenerse, 
pasa  las  noches  en  claro  copiando  música. 

Con.  Copiante  de  música!  ( con  desprecio.) 

Jul.  Si,  señor;  hoy  tiene  que  traerme  un  dúo  de  Ra - 
meau. 

Con.  Será,  como  si  lo  viera,  uno  de  esos  discípulos  de 
Juan  Jacobo,  de  esos  filósofos,  de  esos  hombres  de 
mérito...  Detestable  sociedad!  Que  no  ponga  los  pies 
en  mi  ca^a,  ó  le  haré  despedir. 

Paul.  (Dios  mío!) 

Con.  Y  por  lo  que  hace  á  tu  casamiento...  Oh!  ahora 
recuerdo  que  me  han  propuesto  para  tí  un  novio. 

Paul.  Quién? 

Con.  Excelente  partido.  Ya  hablarémos.  ¿Un  coche  á  la 
puerta? 

Jul.  El  de  Mr.  de  Souvise.  ( mirando  á  la  ventana  de 
la  derecha.) 

Con.  Pues!  Quedó  en  venir  por  mí  para  llevarme  al 
besamanos...  ( bajo  á  la  Baronesa  )  No  te  han  11a- 
mado  la  atención  las  frecuentes  visitas  que  nos  hace? 

Bar.  En  efecto. 

Con.  \  por  quién  crees  tú  que  viene  tanto  á  mi  casa? 

Bar.  Sospecháis  que  sea  por  mí? 

Con.  Eh'  No.  Por  mi  hija. 

Paul.  fO  por  otra!) 

Con.  Qué  vida  tan  soberbia!  Qué  yerno!...  El  favorito 
de  la  favorita!  ■  J 

Bar.  \  sin  habernos  tú  advertido...  Yoy  volando  á  mi 
tocador. 

Jul.  Yo  á  mi  clave. 

Lacayo,  Monsigneur  el  Príncipe  de  Souvise.  (antin- 
ciando.) 


Bar.  Vamos  pronto ^(vase  con  Julia  por  la  derecha.) 

ESCENA  II. 

El  Conde,  Souvise,  Paulina. 

Con.  Oh  Príncipe  mió!  ( saliendo  á  su  encuentro .) 

Suu.  Qué!  Mi  llegada  ha  puesto  en  fuga  á  esas  se¬ 
ñoras? 

Con.  Y  vos...  solo  estáis  acostumbrado  á  hacer  huir  al 
enemigo...  Una  mano  de  tocador...  Disculpadlas;  son 
mujeres. 

Sou.  Entiendo.  ( sonriéndose .)  Una  retirada  prudente 
para  atacar  después  con  ventaja. 

Con.  Yo  también...  como  no  esperaba  que  me  favo¬ 
recieseis  tan  temprano.,.  Si  me  permitis... 

Sou.  Cómo  gustéis,  querido  Conde. 

Con.  ( á  Paulina  que  se  P< tiraba.)  Eh!  Dónde  vais? 
(a  Souvise.)  Entreteneos  un  poco  en  reñir  á  vuestra 
protegida,  caro  Príncipe.  Me  tiene  muy  descontento. 
(saludando  )  En  dos  minutos  me  pongo  la  casaca, 
mi  gran  cordon  y  soy  con  vos.  ( vase .) 

ESCENA  III. 

Souvise,  Paulina.  Paulina  vuelve  á  sentarse  y  to¬ 
ma  su  labor. 

Sou.  (Qué  quiere  de  mí  ese  ridiculo  viejo?  Vive  Dios 
que  la  gente  de  esta  casa  es  de  lo  mas  estrambóti¬ 
co...  Maldito  si  pondría  yo  los  pies  en  ella,  á  no  ser 
por  ese  tesoro  de  gracia  y  dé  hermosura.  Sobre  que 
esa  muchacha  me  atiene  vuelto  el  juicio!)  (acercán¬ 
dose  á  Paulina.)  Iallexible  Paulina,  estás,  todavía 
enojada? 

Paul.  Yo,  Monseigneur?  Por  qué? 

Sou.  Qué  se  yó?...  Por  el  beso  que  osé  imprimir  so¬ 
bre  esa  bonita  mano;  por  haber  querido  apoderarme 
de  esa  sortija,  hecha  con  tus  cabellos,  prenda  que 
destinabas  á  Mademoiselle  de  Vermenton,  según  di¬ 
ces.  Pero  no  lo  creo,  taimada!  Apostaria  á  que  la 
guardas... 

Paul.  Para  quién? 

Sou.  Para  el  dichoso  á  quien  ames. 

Paul,  (sonriéndose.)  Bien  pudiera  ser,  Monseigneur. 

Sou.  Y  por  eso  tiene  el  anillo  tanto  precio  para  mí, 
pero  tú  no  te  dás  por  entendida,  aunque  harto  lo  co¬ 
noces,  pícamela.  Bien  me  agradeces  la  heroica  re¬ 
signación  con  que  me  dejo  matar  de  fastidio  por  los 
necios  que  te  rodean,  á  trueque  de  verte  un  mo¬ 
mento!...  Sabes  que  con  el  papel  que  estoy  hacien¬ 
do,  me  expongo  á  perder  mi  reputación? 

Paul.  Mucho  lo  temo!  (con  intención.) 

Sou.  Huin!...  Qué  quiere  decir  eso,  buena  alhaja? 
lu  me  tratas  como  á  un  galop  n. 

Paul.  ( sériamente. )  Sera  porque  vos  queréis  tra¬ 
tarme  á  mí  con  demasiada  consideración. 

Soe.  No.  Te  juro  que  mis  intenciones  son  las  mas 
laudables.  \  Estas  rapazuelas  nos  dan  mas  que  hacer 
que  nuestras  Duquesas.)  ¿Qué  cosa  mas  natural  que 
interesarme  por  la  suerte  de  una  niña,  cuyo  padre 
sirvió  bajo  mis  órdenes,  y  la  recomendó  á  mi  pro¬ 
tección,  y  á  mi  alecto?.,. 

Paul.  A  vuestro  h  ñor! 

Sou.  (con  prontitud.)  Pues  por  eso  debo  preservarte 
délos  lazos  que  se  armen  contra  tu  virtud...  Y  sí 
has  reflexionado  acerca  de  lo  que  te  he  propuesto... 

Paul.  Seductora  proposición!  Mandar  en  lugar  de  obe¬ 
decer^  una  fortuna  brillante...  Solo  os  habéis  olvi¬ 
dado  de  decirme  que  todo  eso  me  costaría... 


;Se  Malte  quién  gobierna?  3 


Sou.  Nada,  ángel  mió;  nada  mas  que  tenerme  un  poco 
de  carino. 

Paul.  De  qué  especie,  Monseigneur? 

Sou.  Eh? 

Paul.  Por  el  estilo  del  que  profesáis,  según  dicen,  á 
Madame  de  Pompadour? 

Sou.  (Celitos?  Bueno! )  No  creas  semejantes  simple¬ 
zas,  Paulina.  Yo  rival  de  mi  Soberano!  Si  visito  á 
menudo  á  la  marquesa,  es  por  conservar  mi  crédito  en 
Palacio.  Como  ella  es  el  primer  Ministro...  Ya  vés! 
Conque,  cómo  no  haya  otro  obstáculo...  Ea,  me 
dás  la  sortija,  amor  mió? 

Paul.  No  puedo;  (se  levanta.) 

Sou.  Y  pnr  qué? 

Paul.  Siendo  para  la  persona  á  quien  amo...  esto  seria 
confesar... 

Sou.  Qué  me  amas?  Ah!  Esa  confesión  colmaría  mi 
dicha. 

Paul.  Pues...  la  guardo,  Monseigneur.  ( con  una  cor¬ 
tesía.) 

Sou.  Oh!  Esto  ya  es  demasiado,  señorita,  y...  (ir¬ 
ritado.) 

ESCENA  IV. 

Los  mismos ,  el  Conde  en  traje  de  corte. 

Con.  Aquí  estoy,  aquí  estoy!  [con  un  papel  en  la 
mano.) 

Sou.  (Lleve  el  diablo  al  importuno...) 

Con.  Os  he  hecho  esperar,  caro  Principe.  Perdonad; 
lie  estado  escribiendo  una  nueva  solicitud,  á  ver 
si  acaban  de  darme  una  embajada. 

Sou.  Ya. 

Con.  Me  habéis  prometido  presentar  mi  memorial... 
Esta  es  la  vigésima  edici  >n. 

Sou.  Bueno,  \enga...  [se  lo  mete  en  el  bolsillo  mi¬ 
rando  á  Paulina  con  enojo.)  (Si  vuelvo  á  poner 
los  pies  en  esta  casa...) 

Con.  1  observando  la  mirada  de  Souvise  d  Paulina.) 
A  lo  que  \eo,  no  estáis  muy  contento  de  Paulina.) 

Sou.  Con  efecto;  no  estamos  de  acuerdo.  ( bajo  á 
Paulina.)  Tú  me  llamarás,  pero  no  volveré. 

Paul.  Ah!  Si  yo  quisiera...  ( para  si.) 

Sou.  Cómo? 

Paul.  Digo,  mi  Príncipe,  que  ya  es  hora  de  que  se 
halle  en  su  tocador  el  primer  Ministro;  y  no  es  cosa 
de  hacerle  esperar. 

Sou.  (picado.)  Por  vida!...  Venid,  Conde.  Esa  niña  es 
incorregible. 

Con.  No  tengáis  cuidado,  que  á  la  vuelta  yo  la  reñiré 
por  vos  y  por  mi.  , 

ESCENA  V. 

Paulina,  sola. 

Paul.  Eh!  Ya  estamos  los  dos  á  matar...  Mejor!  Eso 
es  lo  que  yo  queria.  Ah!  Estos  cortesanos!...  Todos 
son  unos...  El  señor  Príncipe  me  quiere  proteger... 
Oh!  mucho;  pero  con  la  c  indician  de  hacer  de  mi  una 
favoritilla;  una  Pompadour  de  tercera  clase.  Mil  gra¬ 
cias,  Monseigneur.  Pero  qué  desventura  la  mía!... 
Por  qué  habré  yo  nacido  n  >ble,  si  esto  me  ha  de  im¬ 
pedir  el  casarme  á  mi  gusto?  Y  esa  desdeñosa  com¬ 
pasión  con  que  me  tratan!...  Esa  oficiosidad  con  que 
me  buscan  marido..  .  pata  salir  de  mí!...  Si  me  deja¬ 
ran  elegir...  El  pobre  Colas...  también  vive  sin  espe¬ 
ranza.  No  brilla  en  el  mundo  ..,  ni  aun  liene  el  con¬ 
suelo  de  saber  que  le  amo  Todo  se  op.  ne  á  mis  vo¬ 
tos.  Sin  embargo,  algún  d  a,  tal  vez...  Me  quiere 
tanto,  tiene  un  eorazon  tan  bueno...  Oh!  si  él  no  es 


mi  marido,  nadie  en  el  mundo  lo  será.  Ahora  que 
estoy  sola,  voy  á  ver  si  está  en  su  ventana  como 
acostumbra,  l  udas  las  mañanas  me  asomo  de  cuan¬ 
do  en  cnando  á  verle  trabajar,  y  aunque  él  lo  disi¬ 
mula...,  bien  sé  yo  que  me  vé.  Ah!  No  está.  Y  son 
las  doce!...  ( mirando  por  la  ventana  izquierda.) 
Descuidar  sus  deberes  un  empleado!  Y  subalterno; 
Eso  es  muy  mal  hecho.,.  Ah  que  está  *quí!  (al 
oir  pasos  se  separa  de  la  ventana  y  le  vé  llegar.) 

ESCENA  Vi. 

Colas,  Paulina. 

•  *  * 

Col.  Perdonad  ,  señorita  Paulina.  Estabais  asomada  á 
esa  ventana? 

Paul.  Si,  creo  que  vamos  á  tener  tempestad,  (cortada.) 

Col.  Bien  puedeser,  (sin pensar  lo  que  dice.)  porque 
hace  un  sol  que  da  gozo. 

Paul,  (alzando  la  voz.)  Ah!  Qué  ¡tienes?  Por  qué 
vienes  tan  triste? 

Col.  Nada.  Venia  á  entregar  este  dúo  de  Castor  y 
Polux  que  he  copiado  para  la  señorita  Julia...  (con 
pena.)  y  á  deciros  á  Dios.  n 

Paul.  Qué!  Te  ausentas? 

Col.  Si,  señora...  Es  forzoso  que  rae  vaya...  y  al  mo¬ 
mento. 

Paul.  Por  qué? 

Col.  No  pin  dó  decirlo.  Es  un  secreto. 

Paul,  (tomándole  la  mano.)  Un  secreto!  Y  para  mi! 
No  es  posible!  No  soy  ya  tu  hermana,  la  compañera 
de  tu  infancia?  Cuando  mí  padre  hizo  que  entrases 
en  el  colegio,  no  querías  separarte  de  mi,  y  después, 
cuando  me  quedé  huérfana  ,  sin  amparo...  tú  solo 
viniste  á  consolarme  ;  á  ofrecerme  el  fruto  de  tu 
trabajo.  Ya  ves  que  no  tienes  derecho  para  ocultar¬ 
me  la  causa  de  tus  penas,  y  que  todo  lo  debo  saber. 

Col.  Me  tendréis  por  un  ingrato...  Y  bien  sabe  Dios 
que  no  lo  soy!  No  os  enfadéis;  os  lo  voy  á  decir  to¬ 
do.  Ya  sabéis  que  me  agraciaron  con  una  humilde 
plaza  en  la  secretaria  de  negocios  estranjeros. 

Paul.  Bien?.  Y  qué? 

Col.  Ya  no  la  tengo.  Me  han  destituido! 

Paul.  Dios  mió!  Has  cometido  alguna  falta? 

Col.  Una  muy  grave!  Mr.  Gatry,  tesorero  de  los  fondos 
secretos,  me  encargó  un  trabajo  de  importancia  para 
el  ministro,  porque  Mr.  Gatry  no  hace  nada.  Como 
es  hombre  de  campanillas,  y  cobra  un  sueldo  tan 
crecido...  Ya  veis...  Pues,  señor,  examinando  las 
cuentas  ,  echo  de  ver  una  equivocación  de  sesenta 
y  siete  libras... 

Paul.  De  más? 

Col.  No.  De  menos! 

Paul.  Ha  debido  darte  las  gracias,.. 

Col.  Ya,  ya.  Se  ha  puesto  como  la  grana,  y  yo  como 
el  azafran.  Me  ha  llamado  necio  ,  bruto,  animal,  y 
otra  porción  de  términos  administrativos^  y  pormi ti¬ 
mo,  me  ha  despedido  de  la  oficina;  bien  que  prome¬ 
tiéndome  que  no  dirá  nada  al  Gobierno,  si  yo  guardo 
silencio.  Qué  señor  tan  bondadoso! 

Paul.  Conque  te  has  quedado  sin  destino? 

Col.  Si ,  porque  no  he  sabido  equivocarme  en  una 
suma!  Lastima  de  sueldo  tan  bonito!  Ochocientas  li¬ 
bras  anuales! 

Pauj..  Ese  Mr.  Gatry  es  un  picaro,  un  ladrón. 

Col.  Creo  que  si;  pero  como  es  jefe... 

Paul.  Es  preciso  desenmascararle. 

Col.  Ah!  Qué  dices,  Paulina?  A  un  hombre  de  tanto 
influjo! 


;  Se  sabe  quién  goliicrna? 


Paul.  No  importa.  Ese  es  tu  deber.  Y  quién  sabe 
adonde  podrá  llevarte  esa  resolución?... 

Col.  A  un  calobozo  de  la  Bastilla,  probablemente.  Y 
mirad  ,  esta  mañana ,  en  el  primer  momento  de  mi 
justa  cólera,  extendí  una  queja  en  forma  y  con 
pruebas  para  entregársela  al  ministro.  Aqui  esta. 
(enseñando  un  papel  doblado.)  Pero  luego  be  di¬ 
cho  para  mi  sayo:  ellos  se  lo  compondrán  allá  de  tan 
linda  manera,  que  yo  seré  el  que  quede  por  embuste¬ 
ro,  y  por  falsario,  porque  la  soga  siempre  quebró  por 
lo  mas  delgado.  Lo  mejor  que  puedo  hacer...  es  ti¬ 
rarme  al  rio. 

Paul.  Qué  dices?  (asustada.) 

Col.  Ya  que  todo  me  sale  mal;  ya  que  nadie  me  proteje 
ni  me  estima... 

Paul.  A  mi  me  dices  eso! 

Col.  Paulina! 

Paul.  No  falta  quien  se  interese  por  ti. 

Col.  Nadie,  nadie! 

Paul.  Qué  terco!  Cuando  yo  te  lo  digo! 

Col.  No  quiero  contradeciros.  Pero  qué  queréis  que 
haga? 

Paul.  Que  no  te  vayas.  Que  tu  reclamación  llegue  á 
manos  del  rey. 

Col.  Al  rey!  Oh!!  Si  tal  lograra...  Bondad  divina! 

Paul.  (El  Principe  de  Souvise...  con  una  palabra 
mia...  Sí,  sí,  la  astucia  y  la  ficción  son  nuestras 
armas  naturales.  Apelaré  á  ellas.  No  tengo  otro  me¬ 
dio  de  salvarle.) 

Col.  Si  eso  os  molesta  en  lo  mas  mínimo...  vuelvo  á 
mi  primer  idea. 

Paul.  Quieres  no  hacerme  enfadar?  Escucha.  Corre  al 
Palacio  del  Principe  de  Souvise... 

Col.  Y  me  dejará  entrar  el  portero? 

Paul.  Dique  vas  de  parte  de  una  dama...  y  el  Principe 
te  recibirá  al  momento. 

Col.  Oh,  sí,  que  Monseigneur  es  muy  galante! 

Paul.  Le  darás  ese  papel,  no  de  tu  parte,  sino  de 
la  mia. 

Col.  ¿Y  si  no  cree... 

Paul.  Le  enseñarás  este  anillo,  (se  le  dá.) 

Col.  Cómo!... 

Paul.  Ya  sabe  él  lo  que  significa.  Pero  cuidado  que  me 
lo  has  de  volver!  No  hay  que  dejárselo!  Dile  que  si 
desea  mi  estimación...,  entiendes?,  es  preciso  que 
haga  justicia,  y...  Dios  mió!  El  Conde  viene,  y  si 
nosvé  juntos...  Vete  corriendo  por  la  otra  escalera... 
(señalándole  la  puerta  de  la*  derecha.)  y  no  olvides 
nada,  (vasepor  la  izquierda.) 

Col.  La  otra  escalera?...  No  sé...  (un poco  atolondra¬ 
do.)  El  Príncipede  Souvise...  Una  sortija  de  pelo... 
Qué  embrollo  es  este?  (vá  á  salir  por  la  derecha 
y  se  encuentra  cara  á  cara  con  la  baronesa  que 
viene  de  tiros  largos.) 

ESCENA  Vil. 

La  Baronesa,  Julia,  y  Colas. 

Bar.  Cómo  es  eso?  Eh!...  Qué?...  Pehs...  Qué  quiere 
ese  hombre? 

Col.  Nada,^  señora.  Yo  soy...  Yo  venia...  (turbado.) 

Jul.  Ah!  Es  Mr.  Colás,  que  me  trae  mi  dúo. 

Lol.  Sí,  sí....  Señorita. — (Bueno  es  que  ella  tenga  ta¬ 
lento  por  cuenta  mía.)  Tomad.  He  tardado  un  poco 
para  raspar  esa  semifusa...  Señoras...  (saludando  con 
embarazo.)  Estoy  á  las...  Soy...  (vá  á  salir  por  el 
foro  y  se  encara  con  el  Conde.) 


ESCENA  VIII. 

Los  mismos,  el  Conde. 

Con.  Por  aqui,  Baronet...  (desde  la  puerta.) 

Col.  ('Otro— Hoy  no  salgo  de  aqui!)  (mas  atortolado 
viendo  al  Conde.) 

Con.  Hola!  Qué  hay?  ¿Cómo...  ¿Qué...  (viéndole.) 

Col.  Nada,  señor.  Soy  Colás..1.'  (temblando.) 

Con.  (erguido.)  Colás!...  Vaya  ,  idos  ,  amiguito... 

( entre  dientes .)  No  es  bueno  que  mis  criados  han  de 
dejar  entrar  aqui  á  todo  el  mundo? 

Col.  Estimando...  (saluda  en  todas  direcciones.  ) 
Muy  servidor  vuestro...  Uf!  (al  salir  tropieza  con 
K ington  que  le  pone  mala  cara.) 

ESCENA  IX. 

Los  mismos,  menos  Colás,— Kington  . 

Con.  Acercaos,  Baronet,  (yendo  á  recibirle  y  presen¬ 
tándole  de  la  mano.)  Os  presento  á  Sir  Jorge  King¬ 
ton.  Jóven  gentleman  ,  agregado  á  la  embajada 
inglesa.  He  tratado  a  su  familia  en  mi  viaje  á 
Londres. 

King.  Oh!  Sí...  (saludando.) 

Con.  Un  Lord  muy  apreciable. 

King.  Oh!  Sí... 

Con.  Bello  carácter. 

King.  Oh!  Sí.. . 

Con.  Distinguido  diplomático. 

King.  Oh!  Sí... 

Jul.  (Qué autómata!) 

King.  Oh!  Sí... 

Bar.  ¿Y  qué  nos  proporciona  el  honor... 

Con.  Un  amor  repentino...  Cosas  de  novela...  Anoche 
vió  en  el  teatro  á  Paulina,  y  se  enamoró  perdida¬ 
mente  de  ella. 

Jul.  (aparte  á  su  tia.)  La  trasto!  Parece  que  no  hay 
ojos  sino  para  ella.  Haced  porque  la  casen  cuanto 
antes. 

Con.  Como  yo  puedo  partir  de  un  momento  á  otro  para 
una  corte  extranjera  y  Milord  quiere  casarse  al  ins¬ 
tante... 

King.  Si;  pronto...  prontamente...  pronto...  No  la  veo. 

Bar.  Ahora  vendrá,  Milord. 

Con.  No  hagáis  caso,  (á  la  Baronesa  y  Julia  aparte.) 
Estos  ingleses  son  tan  petulantes... 

Bar.  (dengosa.)  Eso  es  tanto  mas  lisonjero  para  ella, 
cuanto  qne  habréis  visto  en  Versailles  mujeres  de 
mucho  mérito...  No  es  verdad,  Milord? 

King.  Oh!  no.  Para  mi  ella  bonita  solamente. 

Bar.  Oigan!  (picada.) 

Jul.  Es  muy  galante,  (lo  mismo.) 

Con.  (aparte  álas  dos.)  Como  todavía  no  conoce  las 
filigramas  de  nuestra  lengua...  Ah!  ya  esta  aquí  Ma- 
demoisellede  Pons. 

King.  Oh!  Ella  es. 

ESCENA  X. 

Los  mismos,  Paulina. 

c 

Paul,  (Ya  se  ha  ido!) 

Con.  Acércate,  Paulina.  Voy  á  darte  una  noticia  muy 
agradable. 

King.  Oh!  sí. 

Paul.  (Quién  nos  ha  traído  á  ese  original  que  me  mira 
con  tanta  devoción?) 

Con.  Saluda  á  Sir  Kington;  á  tu  futuro  esposo. 

Paul.  Oh  cielos! 

King.  Qué  decia? 
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Con.  Nada.  La  sorpresa...  la  alegría  ..  Soberbio  par¬ 
tido!  (á  Paulina.) 

Paul.  Señor  Conde!  [en  voz  baja.) 

Con.  [bajo.)  Ahora  no  tienes  excusa.  Ni  es  viejo  ni 
es  feo. 

Julia.  Y  muy  noble,  [bajo.) 

Bar.  Y  muy  rico.  {Ídem.) 

Con.  Aunque  le  hubiéramos  mandado  hacer  expresa¬ 
mente... 

Paul.  Pero,  señor  Conde... 

Con.  Está  muy  contenta;  muy  prendada.  Yo  lo  creo. 
Oh!  Los  ingleses!  Nuestros  aliados  naturales!  Pode¬ 
mos  celebrar  la  boda  esta  noche  misma. 

Paul.  Esta  noche!  ( sobresaltada .) 

Con.  Haced  que  todo  esté  preparado  para  media  noche, 
en  la  capilla  de  San  Luis. 

King.  Oh!  tres  veces  bien! 

Con.  Comeréis  con  nosotros... 

King.  Oh!  sí;  bien. 

Con.  Asistiréis  al  baile ;  y  os  advierto  que  en  él  dan¬ 
zará  Paulina  un  minuete  nuevo.  Después  iremos  todos 
á  la  ceremonia. 

Paul.  Sr.  Conde!  Será  posible?  [en  voz  baja  y  con 
lágrimas  en  los  ojos.) 

Con.  Dad  la  mano  á  la  Baronesa,  M ilord,  y  seguidme. 
Arreglarémos  el  contrato. 

Bar.  [á  Pauliua  al  pasar.)  Qué  fortuna!  Has  nacido 
de  pié. 

Jul.  Vas  á  ser  Milady! 

Paul.  Si  os  gusta  el  novio,  os  le  cedo  de  buena  gana. 

“ '  * 

ESCENA  XI. 

Paulina  sola. 

Paul.  Casarme  esta  noche!  Y  con  esa  caricatura!  Y 
cuando  esperaba  que  el  pobre  Colás...  Cómo  impe¬ 
dir  esta  desgracia?  No  sé...,  pero  he  4e  impedirla,  ó 
poco  he  de  poder.  Y  cómo?  Yo  sola...  No  importa; 
me  valdré  de  los  unos  contra  los  otros  y  enredaré  las 
cosas  de  tal  modo  que  nadie  se  entenderá.  Todo  es 
que  yo  me  empeñe  en  salirme  con  lamia.  O  soy  bre¬ 
tona  ,  ó  no  lo  soy  — El  Príncipe  viene.  Ea  ,  pues,  (se 
tonjuga  los  ojos.)  Un  poco  de  coquetería...  Nunca  la 
he  puesto  en  práctica,  pero  eso  no  debe  de  ser  una 
obra  de  romanos,  [se  dirige  á  la  mesa  de  la  dere¬ 
cha.) 

ESCENA  XII. 

Souvise  ,  Paulina. 

Sou.  A h!  Estás  sola? 

Paul.  Sois  vos!  -  Dijisteis  que  no  habíais  de  volver... 

Sou.  Hum...  Hechicerilla!  Bien  segura  estabas  tú  de 
tu  poder.  No  bien  he  visto  tu  anillo ,  prenda  de  paz 
y  de  alianza... 

Paul.  Os  equivocáis,  Príncipe.— Mi  objeto  ha  sido 
procuraros  la  satisfacción  de  reparar  una  injusticia. 

Sou.  Ya,  sí...  Por  supuesto.  (Es  muchacha  que  lo  en¬ 
tiende.)  Ya  está  reparada  la  injusticia. 

Paul.  Le  véras!  [con  alegría.) 

Sou.  Al  momento!  No  me  has  mandado  á  decir  que 
era  cosa  en  que  tú  te  interesabas?  Y  yo,  por  agra¬ 
darte,  por  satisfacer  el  menor  de  tus  deseos,  no  hay 
cosa  que  no  sea  capaz  de  emprender.  Iria  al  cabo 
del  mundo.  Me  batiría  con  todo  el  género  humano. 

Paul.  Soisla  misma  bondad.  Pero...  qué  habéis  hecho? 

Sou.  He  volado  á  Palacio ,  y  he  hablado  con  tanta 
energía  á  favor  de  ese  pobre  muchacho  ,  que  la  mar¬ 
quesa  se  ha  enternecido  hasta  saltársele  las  lágrimas. 


Paul.  Ah!  ¿Con  que  os  habéis  dirigido  á  Madame  dc 
Pompadour...  (con  malicia.) 

Sou.  [con  prontitud.)  No;  sino  que...  estaba  allí;  en 
el  gabinete  del  Rey...  Allí  está  siempre.  Por  fortuna 
aborrece  de  muerte  á  Bermis,  que  era  el  protector 
de  Gatry.  — Queda  probado  el  déficit;  el  malver¬ 
sador  está  preso,  el  ministro  en  desgracia...,  y  yo, 
sin  comerlo  ni  beberlo ,  reputado  por  un  grande 
hombre. 

Paul.  Supongo  que  os  habréis  aprovechado  de  la  co¬ 
yuntura  para  pedir  algo... 

Sou.  Es  verdad.  He  pedido  la  entrada  en  el  consejo 
que  la  deseaba  mucho  tiempo  hace. 

Paul,  [con  desprecio.)  Ah!  Para  vos!  Mas  para  vues¬ 
tros  amigos...  nada  habéis  logrado?... 

Sou.  Sí,  sí.  El  nombramiento  en  blanco  para  !a  va¬ 
cante  de  Gatry.  Me  han  encargado  su  provisión  en 
consideración  á  mis  grandes  conocimientos  adminis¬ 
trativos. 

Paul.  Ah!  [con  esperanza.) 

Sou.  Le  vendrá  perfectamente  á  un  cierto  primo  mió... 
á  un  estólido  que  no  sé  qué  hacer  de  él.  Voy  á  en¬ 
viarle  el  nombramiento,  (se  sienta  á  la  mesa.) 

Paul.  Eso  es!  Bien!  [siguiéndole  con  los  ojos  y  dan¬ 
do  con  los  pies  en  el  suelo. 

Sou.  Qué  te  ha  dado?  (volviendo  la  cabeza.) 

Paul.  Qué  me  ha  dado?  (con  enojo.)  Así  son  los  hom¬ 
bres!  Detesto  la  ingratitud,  Monseigneur. 

Sou.  Por  qué  dices  eso? 

Paul.  Pensáis  en  vos,  en  vuestros  parientes...  Pero  el 
pobre  diablo  que  se  ha  expuesto,  que  se  ha  compro¬ 
metido...  Para  ese  no  hay  nada;  se  le  olvida,  se  le... 
Y  es  natural!  Como  él  no  es  primo  de  ningún  po¬ 
deroso!... 

Sou.  Ah!  Ese  joven  que  me  has  enviado!...  El  que 
me  dió  la  solicitud  documentada!...  Le  tienes  tú  en 
aprecio? 

Paul.  Yo...  apenas  le  conozco...  Pero  el  protegerle  es 
interés  vuestro. 

Sou.  (con  ternura.)  Según  eso,  tú  te  interesas  un  po¬ 
co  por  mí? 

Paul .  (coqueteando .)  Tal  vez...  Qnién  sabe?...  Pero 
no  faltará  quien  diga:  «Mirad  que  estrépito  ha  he¬ 
cho  ei  Principe  de  Souvise  para  destituir  á  un  tu¬ 
nante!...  Y  qué  fin  patriótico  le  ha  movido  á  ello? 
Colocar  á  su  primo,  y  pescar  él  la  plaza  de  Con¬ 
sejero.» 

Sou.  ¿Serian  capaces  de  pensar... 

Paul  Sí!  Quién  tapa  la  boca  de  tantos  envidiosos? 

Sou.  Pero  ese  desdichado  primo... 

Paul.  Tanta  pena  os  tomáis  por  un  majadero?  Empleos 
sobran  que  le  vendrán  de  molde.  Ah!  Una  feliz 
idea!  Dad  á  vuestro  primo  la  plaza  de  ese  joven,  y 
él  ocupará  la  de  Gatry,  que  de  derecho  le  pertenece, 
porque  al  fin  y  al  cabo,  él  es  quien  hasta  ahora  la  ha 
servido,  aunque  otro  se  embolsaba  el  sueldo.  Entre 
tanto  se  irá  soltando  el  primo...  Así  tendréis  quien 
bendiga  vuestra  justicia,  vuestra  generosidad...  (mi¬ 
rándole  con  cariño.)  Y  no  sabéis  hasta  qué  punto 
seré  yo  dichosa. 

Sou  (besándole  la  mano  con  gozo.)  Divina!  Adora¬ 
ble!  Tú  eres  la  que  debías  entrar  en  el  consejo.  (Ay 
dicha  como  tener  un  ángel  que  cuide  de  nuestra  re¬ 
putación?)  Dices  bien;  eso  es  lo  mejor,  porque  es  lo 
mas  justo,  y  sobretodo,  porque  es  lo  que  tú  quiéres. 
Nombro  tesorero  dc  los  fondos  secretos  á  tu  pro¬ 
tegido. 

Paul.  Qué  amable  sois! 

Sou.  Llenarémos  el  nombramiento,  (se  sienta  y  torna 
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la  pluma.)  Diantre!  Si  nó  se  su  nombre! 

Paul.  ( como  recordando .)  Esperad...  Creo  que  se 
llama  Nicolás  Rozier. 


Sou.  Rozié...  ( escribiendo .) 

Paul.  Una  R  al  íin. 

Sou.  Ya  está  (se  levanta.)  Ahora,  hermosa  mia... 

( quiere  abrazarla  ) 

Paul.  Es  necesario  enviarle  al  instante  el  nombra¬ 
miento.  Estará  inquieto,  afligido. .. 

Sou.  Es  que  no  sé  donde  vive. 

Paul.  Tampoco  yo.  r'ero  creo  que  me  han  dicho... 
que  tiene  su  habitación  casi  enfrenté  de  esta  casa. 

Sou.  Si?  Bien;  ahí  fuera  está  mi  volante...  (llama  y 
llega  un  volante.)  Hola,  Ea-pierre!  Este  papel  ahí 
enfiente...  Pregunta  de  puerta  en  puerta  por  j\lr. 
Rozier. 

Paul.  Si.  Número  siete.  (  Vase  el  Lacayo.) 

Sou.  Vamos;  ahora  ya  estarás  contenta.  Me  parece 
que... 

Paul.  No,  señor.  Estoy  desesperada.  ( con  aire  de 
dolor.)  : 

Sou.  Por  qué? 

Paul.  El  Conde  me  quiere  casar  con  un  hombre  que 
detesto. 

Sou.  Cómo  se  entiende?...  Pronto? 

Paul.  Esta  nuche. 

Sou.  Cómo!  Eso  se  verá!  Yo  le  hablaré,  (vivamente.) 
Di  que  nó. 

Paul.  Y  qué  razones  alego?... 

Sou.  Qué  se  ye?,..  Que  no  le  amas...  que  amas  á 
otro...  (con  ternura.)  Y  en  eso  no  mentirás.  Eh? 

Paul.  Ah!  No.  (suspirando.), 

Sou.  Bien  mió!  (enagenado  y  yendo  á  abrazarla.) 

Paul.  Que  vienen!  Que  vienen!  Reliráos.  (1 luyendo  el 
cuerpo.) 

( Paulina  vuelve  á  su  bordado:  Souvise  sale  al  tn - 
cuentro  del  Conde.) 

ESCENA  XIII. 

Los  mismos ,  el  Conde,  la  Baronesa,  Julia. 

Con.  Oh,  que  estáis  aquí,  Príncipe  mió! 

Sou.  (Maldita  sea  tu...)  Si...  acabo  de  llegar...  Tenia 
que  hablaros... 

Con.  Sobre  lo  de  la  embajada?  Habéis  entregado  mi 
solicitud? 

Sou.  Quién  duda  ..  ^Maldito  si  sé  donde  la  he  puesto.) 
Luego  os  diré...,  porque  entre  señoras...  Qué  ele¬ 
gante!  (ú  Julia.)  Qué  bella!  Estáis  hecha  un  que¬ 
rubín. 

Con.  Hum!...  No  suelta  prenda,  (bajo  á  la  Baro¬ 
nesa.) 

Sou.  No  os  he  olvidado,  Señora  Baronesa. 

Bar.  (con  alegría.)  Seré  recibida  por  mi  querida  pa- 
rienta? 

Con.  Cuál  de  ellas,  hermana? 

Bar.  Tantas  tengo?  Madame  de  Pompadour;  es  claro. 
( con  sequedad.) 

Con.  Ya;  sí.  (El  parentesco  vuelve  á  estar  en  fuerza  v 
vigor.) 

Sou.  Podéis  presentaros  desde  hoy  mismo.  En  cuanto 
á  vuestra  pretensión,  Señor  Conde...  No  sé  que  me 
decia  esa  muchacha  ..  La  queréis  casar?  Es  tan  joven 
todavía... 

Con.  Ah!  Príncipe!  Ilay  tantos  libertinos...  (bajo.) 

Sou.  Decídmelo  á  mí!...  Pero  en  una  casa  como  Ja 
vuestra,  ¿quién  osaría...  Además,  yo  tengo  otras 
ideas...  Ya  habl.irémos  dé  eso. 

Con.  Si,  volvamos  á  la  embajada  que... 


ESCENA  XIV. 

Los  mismos ,  ColAs,  un  L acavo. 

Lac.  Mr.  Nicolás  Rozier.  ( anunciando  desde  la 
puerta.) 

Con.  Eh?  Qué  embajada  es  esa? 

Paul.  (Torpe!  A  qué  viene  ahora?) 

Col.  (á  media  voz  cortado .)  No...  No  había  necesi¬ 
dad  de  anunciarme.  Cuánta  gente!  (Ese  necio...  Le 
pregunto  si  está  visible  Mademo  iselle  Paulina..., 
y  me  abre  la  puerta  de  par  en  par!) 

Con  Mr.  Rozier!... 

Bar.  Calle!  Es  el  mocito  de  antes;  Mr.  Colás. 

Con.  Vaya  que  se  necesita  mucha  frescura  para...  Brrí 
Qué  viene  á  buscar  aqui  Mr.  Colás?... 

Col.  Perdonad,  Señor  Conde.  Venia  á  dar  las  gracias 
á  una  persona  á  quien  debo  mucho...  Porque  he  re¬ 
cibido...  (mirando  á  Paulina.)  Me  han  enviado... 
Y  ya  barrunto  yo... 

Con.  Una  persona  á  quien  ..  Eh? 

Bar.  No  atino  .. 

Paul,  (haciendo  señas  á  Colás.)  Ni  yo...  Como  no 
sea  el  Señor  P¡  incipe  de  Souvise...  Es  tan  benéfi¬ 
co...  El  debe  de  ser... 

Col.  Sí,  sí...  El  Principe...  (habiendo  notado  las 

señas  ) 

Paul.  ( mostrándosele  )  Pues  bien,  Mr.  Rozier,  ahi  le 
teneis.  Id  á  darle  las  gracias...  Anda  pronto.  (En 
voz  baja  empujándole.) 

Col.  Sí...  sí...  Aii  Monseigneur!  ( acercándose  al 
Principe.)  Permitid... 

Sou.  Eh!  Qué  es  esa?  Qué  me  queréis?  No  os  conozco, 
Señor  mi  o. 

Paul.  Cómo,  Monseigneur!  (haciéndole  señas.)  Ni¬ 
colás  Rozier. 

Sou.  Ah!  Rozier?...  Estoy,  estoy...  Entiendo. 

Con.  Yo,  ni  una  palabra. 

Col.  Yo.  ni  jota. 

Sou.  Sí;  Mr.  Rozier...  Apreciable  joven!  Acabo  de 
nombrarle  tesorero  Je  los  fondos  secretos,  en  la  se¬ 
cretaria  de^  negocios  extranjeros,  en  lugar  de  ese 
bribón  de  Galry... 

Col.  Ah!  ¿Sois  vos,  Monseigneur...  acabo  de  ver  al 
Señor  Ministro,  y  me  ha  dicho  que  ha  sido  él... 

Sou.  (entre  dientes.)  Oh!  Los  ministros!...  Siempre 
son  ellos  los  que  han  de  hacerlo  todo. 

Bar.  Es  posible!...  Conque...  Colasito... 

Con.  Jefe  de  los  fondos  secretos?  (bajo  á  su  herma¬ 
na.)  Cáspita!  Me  puede  ser  muy  útil  cuando  yo  sea 
embajador.  Qué  r  tpida  carrera!  (alto.) 

Bar.  Oh!  No  es  extraño. 

Jul.  Copia  tan  perl^ptamente  la  música... 

Bar.  Yo  he  tratado  á  algún  Rozier.  ( recordando .) 

Paul.  Pariente  vuestro?  (con  malicia.) 

Bar.  No,  pero... 

Sou.  No  se  le  ha  hecho  mas  que  justicia.  Su  talento... 
sus  méritos...  y  adem  s  ha  sido  recomendado  (mi- 
rando  á  Paulina.)  p  ¡r  una  hermosa  dama  que  goza 
en  este  momento  del  mas  alto  favor. 

Col.  (Tercera  ojeada!)  (de  mal  humor.) 

Con.  Pues...;  madame  de  Pompadour...  (á  su  kermes 
na.)  Y  no  tiene  mal  gusto;  que  es  buen  chico... 
Mr.  Roz:er,  no  habéis  recibido  mi  esquela  de  convi¬ 
te  para  el  baile  de  esta  noche? 

Col.  Yo!  (admirado .) 

Con.  Pues  es  que.,  cuento  con  vos;  lo  exijo. 

<  ol.  Señor  Conde... 

Bar.  Espero  que  no  nos  haréis  un  desaire. 

Col.  Señora... 
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Jul.  Que  vengáis,  vecinito! 

Col.  i’ ero,  si  >o  no  bailo  nunca... 

Con.  {rundo.)  Eh,  eh...  Yo  tampoco.  Mejor.  Habla¬ 
remos;  quiero  que  seamos  muy  amigos. 

Col- Tanto  honor...  {sin  dejar  de  mirar  á  Paulina 
y  Souvise  ) 

Un  Lacayo.  Señor  Conde,  cuando  gustéis  se  servirá 
la  sopa,  {á  la  puerta.) 

Con.  V  sir  Kington? 

Lacayo.  Espera  en  el  salón. 

Con.  Está  bien.  Me  atreveré  á  proponeros,  mi  Señor, 
y  Príncipe... 

Sou.  Mucho  siento  no  acompañaros,  pero... 

Paul.  Aceptad,  {en  voz  baja,  acercándose  á  Sou¬ 
vise.) 

Sou.  No  puedo.  Un  compromiso...  {ídem  á  Paulina.) 

Paul.  Necesito  de  vos.  {bajo  á  Souvise.) 

Col.  (Todavía!) 

Con.  ¿Conque  no  nos  honraréis... 

Sou.  Per  no  separarme  de  estas  señoras... 

Con.  .Aceptáis  ?  Gi  acias ;  gracias...  {regocijándose.) 
¡Cuánto  celebro...  ( bajo  á  la  Baronesa.)  Nú acierta 
a  separarse  de  Julia  Qué  dicha  para  la  familia! 

Sou.  {boj o  á  Paulina,  mirando  á  Colás.)  El  pobre 
mozo  está  corlado.  Algo  simple  me  parece. 

Paul.  Sí,  algo,  {sonriéndosc.) 

Col.  (Por  vida!) 

Con.  Mr.  Hoz  er...  Tengo  el  honor...  {á  Colás  que 
está  algo  retirado  á  la  derecha.) 

Col.  Señor  Conde  .. 

Bar.  Mr.  Rozier...  tengo  el  honor... 

Col.  Señora  Baronesa... 

Jul.  Mr.  Rozier...  tengo  el  honor... 

Col.  (llf!)  Señorita.. . 

Paul.  Mr.  Rozier...  tengo  el  honor...  {haciendo  una 
reverencia  con  gravedad.) 

Col.  También  vos?... 

Paul.  ( rápidamente  )  No  te  alejes  mucho.  Pronto 
vuelvo.  Silencio!--Vete.  {viendo  que  vá  á  hablar 
Colás.) 

(  Vánse,  dando  Souvise  la  mano  á  Julia  y  el  Conde 
\  á  la  Baronesa.  Paulina,  que  se  ha  quedado  laúlti- 
i  ma,  los  sigue.  Colás  se  para  un  momento  entre  colé¬ 
rico  y  alelado,  y  los  sigue  también.) 

FIN  DEL  ACTO  PRIMERO. 

ACTO  SEGUNDO. 

I  .  ,  ,  r  .  4  . 

ESCENA  PRIMERA 
Colás,  entrando  por  el  foro. 

Col.  Aun  eslan  en  la  mesa.  Paulina  me  ha  dicho  que 
vuelva,  que  tenia  que  habla,  me  Qué  me  dirá?  Qué 
me  quici  o?  No  sé.  Ni  comprendo  mi  elevación  ,  ni 
esos  cumplimientos...  Mr.  Rozier,  tengo  el  honor.. 

Mr.  Rozier...  Ya  no  soy  Colás!  Lo  celebro  in-  nito. 

Pero  las  señas  que  he  observado...;  tanto  hablarse 
al  oido.  — Eso  no  me  hace  maldúa  ía  gracia.  Y  ahora 
que  sé  á  quien  debo  mi  brillan  e  empleo...  Bueno  es 
queme  le  hayan  dado;  pe.  o  ¿y  si  Paulina...  Tanto  co¬ 
raje  tengo,  que  me  aleg  ana  en  el  alma  de  dar  con 
alguno  en  quien  desfogarle...  A  bienqueahora  tengo 
dependientes.  Pobre  del  que  no  me  ande  derecho! 

:xse  pasea  agitado.) 

ESCENA  II. 

Colas,  Kington. 

King.  (  Ilum  ..  Yo  estaba  en  la  rabí a.  (irritado.) 
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Goddem!  Uña  Francesilla...  Cuando  todo  alegre  ve¬ 
nia  á  decirla:  todo  pronto  por  media  nuche  en  San 
Luis;..  Olí  Monsieur,  que  ella  me  decia  á  la  oreja- 
Yo  imposible  sufrir  á  vos;  y  yo  iria  en  todos  los  con¬ 
ventos  del  mundo  antes  que  en  la  iglesia  con  vos. ) 
Col.  (Si  acabará  de  venir?) 

King.  (Esto  ha  interceptado  el  apetito  á  mí,  y  yo  nos 
habernos  levantado  á  inedia  comida.) 

Col.  (Ya  me  falta  la  paciencia.  Me  voy.) 

King.  Ohl ,  dog  ,  dog  ,  dog ,  country  of  frenchl... 
{pateando.) 

Col.  Qué  le  ha  dadoá  ese  hombre?  ( deteniéndose .) 
King.  Esa  Miss  Paulina  estaba  un  loca. 

Col.  Eh! 

King.  Un  coqueta; un... 

Col.  (Oh!  Bien,  lie  aquí  lo  que  yo  buscaba-J  Qué  es- 
tais  diciendo  ahi,  señor  mío? 

King.  Wath...  wath...  wath? 

Col.  {colérico.)  Aqui  no  hay  Wath  que  valga;  qué  es 
lo  que  decís  de  Mademoisclle  de  Pons? 

King.  Yo  decir...,  yo  querer...  {colérico.) 

Col.  Yo  querer  que  no  habléis  de  esa  señora  sino  con 
muchísimo  respeto,  porque  no  hay  en  Londres  La¬ 
dy,  Duquesa,  ni  Reinaque  merezca  besar  su  chapin. 
King.  Ah!  Vos  estáis  el  amoroso  de  mis  Paulina?  Ire¬ 
mos  nos  á  batirnos.  . 

Col.  A  batirnos?...  Ya...  ¡Hombre...  {aturdido.)  La 
idea...  (Eso  me  consolará!  Tanto  medá  rompérmela 
cabeza  con  él  como  con  otro.) 

King.  Todo  seguido!...  {furioso.) 

Col.  Al  instante!  {ídem.) 

King.  La  espada  ó  la  pistola? 

Col.  Es  material.—  Las  dos  á  un  tiempo. 

Paul.  Oh;  Dios,  {apareciendo por  la  derecha.) 

KiNg.  En  el  parque? 

Col.  Junto  al  dragón... 

King.  Allá  esperar,  {yéndose.) 

Col.  Allá  voy.  {va  á  seguirle  y  Paulina  la  detiene.) 

ESCENA  III. 

Paulina,  Colas. 

Paul.  Quéeseso? 

Col.  Paulina! 

Paul  A  donde  vas? 

Col  Al  Ministerio...  tengo  que  firmar...  {turbado.) 
Paul.  Tu  me  engañas. 

Col.  Cómo! 

Paul.  Vas  á  batirte. 

Col.  Yo! 

Paul.  Yo  he  oido  hablar  de  espada...,  de  pistola... 
Atrévete á  negarlo.  ¿No  es  cierto  qne  vas  á  batirte 
con  ese  inglés? 

Col.  Yo...  Si,  Paulina;  es  verdad, 

Paul.  Por  qué? 

Col.  Porque  os  insultaba...  A  vos  que  sois  un  ángel! 
Lo  había  yo  de  oir  con  indiferencia  ,  cuando  nadie 
hay  aquí  que  os  defienda,  que  os  vengue  sino  yo? 
Paul.  Ay  Dios  mió,  que  calaverada!...  Pero  te  hallas 
tú  con  valor  para  eso? 

Col.  No  lo  sé...,  pero  qué  importa? 

Paul.  Sabes  tú  manejar  la*  armas? 

Col.  En  mi  vida  las  he  >isto  mas  gordas ;  pero  no  le 
hace. 

Paul.  Yaya,  no  seas  niño;  el  pobre» hombre  merece  al¬ 
guna  indulgencia.  Quei  ia  casarse  cunmigo;  le  he  dado 
calabazas,  y  ya  ves... 

Col.  Eso  no  es  una  razm  para  ser  insolente. 

Paul.  Pero  qué  ha  dicho? 


/ 


¿Se  sabe  quién  gobierna? 


Col.  Sapos  y  culebras! -Que  sois  una  coqueta. 

Paul.  Ba,  ba!  Déjale  hablar. 

Col.  Yo  no  quiero  que  lo  diga...  ni  que  lo  piense  si¬ 
quiera;  sobre  todo...  (á  media  voz  mirándola.) 
desde  que  temo...  (Que  sea  verdad.) 

Paul.  Buen  Dios...  Y  si  te  mata?  {con  interés.) 

Col.  Bien.  Favor  me  hará!  Quien  sabe  si  sentiréis  un 
poco  mi  muerte?...  Puede  que  alguna  vez  digáis... 
..Pobre  Colas!  Era  un  buen  muchacho.  Me  sacrificó 
su  vida,  ya  que  otra  cosa  no  pudo  hacer  por  mi.» 

Paul.  (Ah!  Como  no  le  he  de  amar?)  ( enternecida .) 

Col.  La  muerte  me  curará  de  ideas...  que  me  hacen 
muy  desgraciado. 

Paul.  Qué  ideas? 

Col.  Hablemos  claro,  señorita.  Ese  Príncipe  de  Sou- 
vise...,  ese  bienhechor  mió...  no  me  entra  de  los 
dientes  á  dentro. 

Paul.  Por  qué? 

Col.  Porque...  se  me  figura...  que  os  ama.  ( titu¬ 
beando .) 

Paul.  Tú  lo  presumes,  y  yo  lo  sé  de  cierto. 

Col.  No  digo?— Pero  es  que  también  se  me  figura 
que  vos... 

Paul.  Oh!  en  eso  te  engañas. 

Col.  ¡Sí,  que  no  he  visto  yo  vuestras  señas,  vuestras  mi¬ 
radas...  Y  cuando  le  llevé  de  vuestra  parte  esta  sor¬ 
tija.,  rae  dijo  bien  claro,  que  la  destinabais  á  vuestro 
amado. 

Paul.  Cierto. 

Col.  Aqui  está.  He  seguido  vuestras  órdenes  al  pié  de 
la  letra.  Supuesto...  que  ha  de  ser  de  la  persona 
que  merezca  vuestro  amor...,  ah!  Tomadla. 

Paul.  ( bajando  los  ojos.)  Golas!...  Acaso  te  he  dicho 
yo  que  me  la  vuelvas? 

Col.  Qué...  qué  decís? 

Paul.  Oh  Diosmio,  que  cabeza  tan  dura!  Sí.. ..guar¬ 
dadla.  No  me  comprendéis? 

Col.  Qué  oigo!  Será  posible?  {jubiloso.) 

Paul.  Calla!  {haciendo  señas  de  que  se  contenga.) 

Col,  Vos,  Paulina!  Vos!  {fuera  de  si.) 

Paul.  Si;  tú  eres  á  quien  amo;  á  quien  siempre  amaré, 
porque  siempre  has  sido  bueno  para  mí,  sensible,  ge¬ 
neroso...  Tú  solo  has  de  ser  mi  protector...,  mi  ma¬ 
rido.  .  ■«. 

Col.  Ah!  moriré  de  alegría.  Yo  vuestro  marido!— Pe¬ 
ro  la  distancia  que  nos  separa... 

.  Paul.  Desaparecerá.  Eso  á  mí  me  toca.  De  mi  cuenta 
corre  tu  torluna. 

Col.  Siempre  que  yo  no  se  la  deba  á  ese  señor... 

Paul.  Chist !  —  Confianza  absoluta!  Obediencia  ciega! 
De  nada  te  espantes.  Te  amo,  te  lo  he  dicho!...  y 
basta.  Supongo  que  ya  no  te  batirás. 

Col.  {vivamente.)  Mejor  que  antes...  Me  amais  y 
otro  se  quiere  casar  con  yos!  Es  preciso  que  yo  le 
mate.  (Para  eso  me  está  esperando  justamente.^ 

Paul.  Hay  hombre  mas  testarudo?  Pues  hemos  ade¬ 
lantado  bastante!  (Qué  haré?...)  Para  cuando  es 
esa  cita  fatal? 

Col.  Oh!  Hay  tiempo...  Mañana...  al  romper  el  dia... 

Paul.  Mañana!  (Dios  sea  loado!  A  toda  cosíalo  im¬ 
pediré.)  Vete,  que  van  á  venir. 

Col.  Adiós,  Paulina. 

Paul.  Espero  darte  pronto  buenas  noticias...  Pero  jui¬ 
cio!  Prudencia! 

Col.  Adiós,  hcrmafla  mia...,  amada  mia...  Qué  dicha! 
{mirándola  al  irse.)  Ah!  Si  ese  maldito  inglés 
me  mata  ahora...  cuanto  lo  voy  á  sentir!)  {vase.) 


ESCENA  IV. 

Paulina,  después  Souvise. 

Paul.  No  se  batirá.  Antes  haré  encerrar  á  todos  los 
iugleses  en  la  Bastilla.  ( con  mucha  agitación  y  acer¬ 
cándose  al  tocador.)  ¡Qué  momentos  para  pensar 
en  el  baile,  en  el  tocador...  Ah!  ¿De  qué  medio  me 
valdría...  Forzoso  es  recurrir  otra  vez  al  Príncipe. 
Qué  le  diré?...  Si  pudiera  indisponerle  con  la  Ingla¬ 
terra!...  Si  lograse  yo  que  echasen  de  Francia  á  to¬ 
dos  los  ingleses!...  Pero  de  qué  modo?...  Maldito 
Baronet!  Quién  le  metia  en  hablar  mal  de  mi?  {vien¬ 
do  venir  á  Souvise.)  Ahí  está  Souvise.  Probemos 
á  ver  si  picando  su  amor  propio...  {se  sienta  al  to¬ 
cador ,  toma  flores  que  coloca  en  la  cabeza ,  mos¬ 
trándose  afanada  por  acabar  su  prendido.) 

Sou.  (Allí  es! á.)  {llega  de  puntillas.) 

Paul.  ÓSí...  esta  idea...  El  cielo  me  la  inspira.) 

Sou.  Así...,  bien.  Estás  hechicera,  {apoyándose  en  el 
respaldo  de  la  silla.) 

Paul.  Ah!  Monseigneur...  Me  habéis  asustado,  {fin¬ 
giendo  sorpresa.) 

Sou.  No  trato  yo  de  eso,  vida  mia.  Esperaba  un  mo¬ 
mento  favorable  para  continuar  nuestra  conversación. 
Ea  Baronesa  ha  ido  á  hacer  la  corte  á  su  amada  pa- 
rienta;  el  Conde  al  ministerio;  Julia  se  está  ponien¬ 
do  de  tiros  largos  para  el  baile...  Y  tú  también  te 
afanas  por  ponerte  linda.  Cómo  si  ya  no  lo  fueses 
demasiado! 

Paul.  Maquinalmente;  porque  estoy  de  un  humor!... 
Tengo  una  rabia... 

Sou.  Contra  mí?  {sonriéndose.)  > 

Paul.  Contra  todo  el  mundo...  y  particularmente, 
contra  el  gobierno. 

Sou.  Calle !  Contra  el  Gobierno !  ( riéndose  mas 
fuerte.) 

Paul.  Esto  marcha  muy  mal, 

Sou.  Devéras? 

Paul.  Vais  á  burlaros  de  mí.  Diréis  que  es  cosa  muy 
ridícnla  el  atreverse  las  mujeres  á  tener  una  opi¬ 
nión...  Pero  no  puedo  remediarlo.  Yo  no  puedo  ver 
á  sangre  fria  la  humillación  de  mi  patria. 

Sou.  Muchacha!  Qué  estás  diciendo?  {riendo.) 

Paul.  Atacan  á  los  nombres  mas  respetables!  A  los 
mejores  amigos  del  Rey! 

Sou.  A  los  mejores  amigos?  {se  sienta  junto  al  toca¬ 
dor  en  frente  de  Paulina.)  Se  trata  acaso  de  mí? 

Paul.  Pues  de  quién? 

Sou.  {con  altivez.)  No  lo  sufriré,  vive  Dios!  ¿Quién  ha 
tenido  la  osadía... 

Paul.  ¿Quién  ha  de  ser,  sino  esos  ingleses  tan  altaneros 
tan  orgullosos...;  esos  ingleses  que  nos  tratan  con  el 
mas  soberano  desprecio  desde  que  están  seguros  de 
ser  preferidos  al  Austria?..  Sabéis  lo  que  dicen?  Que 
nuestra  alianza  con  ellos,  era  forzosa:  que  no  podría¬ 
mos  emprender  una  campaña*,  que  no  tenemos  ni  un 
solo  general... 

Sou.  Eso  dicen?  {picado .) 

P  aul.  Qué  tal  me  sienta  esta  flor? 

Sou.  Divinamente.  Conque  dicen  que  no  tenemos  nin¬ 
gún  general? 

Paul.  (Seha  picado!  Bueno.)  {sigue  en  su  tocador  ) 
Excepto  vos,  á  quien  llaman  héroe  de  tocador...,  ma¬ 
riscal  sin  victorias... 

Sou.  Cómo! 

Paul.  Qué  infamia!  A  ver  si  el  sitio  de  Fribourg,  á  ver 
si  la  toma  de  Malinas  se  han  hecho  en  el  tocador  de 
una  dama!  Queréis  hacerme  aquí  un  nudo.  Príncipe 
mió? 
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'So u.  (lisonjeado.)  (Que  enterada  está  de  todo  eso!) 

Monísima!...  Volviendo  á  los  ingleses... 

Paul  Hará  bien  aquí  un  lunar?  ( poniéndoselo .)  < 

Sou.  Mas  abajo...;  ahí  Y  un  poco  mas  de  carmín  en  la 
mejilla,  para  que  esté  mas  animado  el  rostro. — Focó 
me  conocen  si  creen  que  yo  me  Ocupo  en  futilida¬ 
des...  Un  poquito  mas  de  color. — Decías  que  los  in¬ 
gleses... 

Paul.  Poco  cuidado  nos  dá  la  Francia.,  añaden,  mien¬ 
tras  su  consejo  de  Estado  esté  Compuesto  como  en  el 
dia.  Vos  acabais  de  entrar  en  él. 

Sou.  No  es  posible.;,  (levantándose  incomodado.) 
Piüt.  (sentada  todavía.)  Mr.  Rózier  lo  ha  oido;  ese 
joven,  que  ha  sido  causa  de  que  os  nombren  conse¬ 
jero;  y  se  ha  irritado  tanto,  que  quería1  batirse  por 
defenderos.  ■  ", 

Sou.  Vamos;  si  eso  no  puede  ser.., 

Paul.  Qué  buen  muchacho!  ( como  sin  designio  ¿)  Y 
es  tan  apasionado  vuestro...  Yo  le  he  dicho  que  no 
se  meta  en  cosas  que  no  le  atañen.  Verdad  que  he 
hecho  bien? 

Sou.  Sí,  sí.  Yo  no  necesito  de  nadie  para  vengar  mis 
ofensas.  Cuando  yo  sepa  quién  es  el  insolente  que... 

'  Quién  dice  esas  impertinencias? 

Paul.  Toma!  Todo  el  mundo.  Y  los  primeritos  los  de 
la  embajada  inglesa;  ío  cual  me  hace  sospechar  que 
el  gabinete  de  San  James  no  está  lejos  de  apro¬ 
bar... 

Sou.  Qué  infamia!.  .  Lord  Albermale..-  ( entre  dien¬ 
tes.)  (paseándose  con  agitación.)  Siempre  he  creido 
que  me  guardaba  rencor,  desde  que  le  quité  la  queri¬ 
da;  aquella  graciosa  bailarina... 

Paul.  Qué...  qué  decís,  Monseigneur?  (levantándose.) 
Soü.  Nada...  antiguas  reyertas...  sobre  la  guerra  de 
los  Países  bajos...  Oh!  Me  dará  una  satisfacción;  nos 
veremos  las  caras. ' 

Paul.  Qu4»  ¡n  teñí  ais?' *(  Pues  íbamos  á  adelantar  bas¬ 
tante!)  Rehusará  el  duelo.  Dirá  que  un  diplomático 
se  bate  solamente...  con  protocolos.  '  - 
Sou.  Si  eso  dice,. v  ;;  .  ,  • 

Paul.  Y  sin  embargo,  es  preciso  castigar  á  esos  des¬ 
lenguados. 

S(  u.  Dices  bien,  ¿pero  cómo  haremos?  Por  otra  parte, 
yo  no  puedo  habérmelas  con  toda  la  Inglaterra. 
PAüL.,Porqué  no?  Si  yo  (lentamente  y  mirándole.) 
>fuera  el  Príncipe  de  Souvise...,  dentro  de  dos  horas 
ya  .no  habría  un  solo  inglés  en  Versailles...  No 
exceptuaría  á  ninguno...  Pasaportes  para  Londres, 
y...  buen  viaje! 

Sou.  Pasaporte  á  la  embajada!  Sabes  lo  que  te  dices, 
muchacha?  Eso  equivale  á  una  declaración  de  guerra. 
Paul.  La  guerra!...  (No  lo  decía  yo  por  tanto.)  bien; 
y  qué?  Sí  no  hay  otro  medio...  bien;  si;  la  guerra! 
A  eso  iba  yo  á  parar.  El  honor  del  nombre  francés 
clama  venganza.  Hacedles  ver  en  el  campo,  que  la 
Francia  tiene  todavía  generales.  Ah!  Si  yo  fuera 
hombre... 

íSou.  Ah!  Sitó  fueras  hombre...  (riéndose.) 

Paul.  Quisiera  serlo,  sí.  Yo  amo  la  gloria,  este  es  mi 
flaco.  Es  tan  bello  un  vencedor...  Nadie  le  puede  re¬ 
sistir.  (mirándole  con  ternura.) 

Sou.  Ah!  me  encantas. 

Paul.  Qué  de  laureles  os  esperan!  tod 
Sou.  Si;  yo  espero...  Vamos,  si  escuna  .locura!  (con  en - 
tusiasmo  y  déspues  pensativo.) 

Paul.  (Vacila?  El  se  rendirá.)  Teneis  razón  soy  Una 
loca.  Quiero  que  la  Francia  sea  gloriosa;  quiero  que 
*  vuestro  nombre  sea  respetado...  Ridiculez!  Sim¬ 
pleza!  '  '  '  '•  -2  ’d 


Sou.  No  digo  eso.  Pero  rothpér  con  la  Inglaterra... 
Paul.  Qué  importa?  Ahi,  está  el  Austria  que  desea 
nuestra  alianza.  Ahi  está  esa  buena  María  Teresa, 
!  qué  nos  tiende  los  brazos1;  • ' 1  • r 

Sou.  Áh!  Vóto  á...  Sí...  su  embajador,  el  Conde  de 
! Staremberg...  (casi  convencido.)  ¡Me  hace  tantos 
acatamientos!...  Pero  ya  me  he  pronunciado  por  la 
Inglaterra  delante  del  Rey,  en’  términos  muy  posi¬ 
tivos.-  V  -  ‘  ;  ■■■■■  1‘VJ  :  i  ■  ■ 

Paul.  Eh!'..:  mudáis  de  parecer...  Tan  raro  es  eso  en 
palacio?  ; 

Sou.  No.  hija,  pero...  si  reflexionas  un  momentos. 
Paul,  (llorando  y  pateando.)  No  quiero  reflexionan 
No  quiero  que  reflexionéis!  Quiero  que  os  decidáis 
por  la  guerra.  Si  esta  noche  rio  salen  de  la  Corte  to¬ 
dos  los  ingleses,  me  voy  á  poner  mala!  Me  voy  á  mo¬ 
rir  de  pesadumbre!  Pero  á  vos,  qué  os  importa 
que  yo  me  muer,.?  •  ó  - 

Sou.  (muy  alterado.)  Qué  te  vás  á  morir  de  pesa¬ 
dumbre?  Cómo!...  Pues  qué!  hay  algún  otro  motivo? 
Paul.  Mucho  que  lo  hay!  Si,  señor.  Ya  quo  no  adivi¬ 
náis  nada...,  sabed  que  el  hombre  con  quien  me  quie¬ 
ren  casar  esta  noche;;,  es  un  inglés!  o 

Sou.  ‘Un  inglés!  p  ' 

P  íUl.  ( con  una  mirada  cariñosa.)  ¿Comprendéis aho¬ 
ra  por  qué'  tengo  tanto  empeño  en  que  todos  se 
vayan? 

Sou.  Eso  tenemos?  Aéabáras  de  hablar!,  (paseando 
agitado.)  (Arrebatármela...  esta  noche...  después  de 
tanto  afanar!...  Oh!  Eso  es  una  especie  de  conjura¬ 
ción  contra  mí.  ¿Y  yo  he  de  sufrir..,  Bien  mirado,  no 
discurre  mal  esta  niña.  La  alianza  con  María  Tere- 
*  sa...  La  conducta  de  Ja  Inglaterra...)  Yo,  mariscal  síñ 
victorias!./.  Yo  un  héroe  de  tocador!  Es  claro’,  la 
Francia  ha  sido  insultada! 

Paul.  Quién  lo  duda? 

Soú.  Lo  peor  es,  qué  Madame  de  Pompadour  está 
también  encaprichada  en  favor  de  la  Gran  Bretaña! 
Pero  hay  un  arbitrio...  Sí:  uniendo  mis  esfuerzos  á 
los  de  Choiseul  y  Richelieu,  que  están  por  el  Aus¬ 
tria...,  trabajando  por  su  parte  Staremberg,  de  acuer¬ 
do  con  nosotrbs...,  halagando  á  unos,  intimidando  á 
otros...  La  empresa  no  és  tan  árdua  como  parece  á 
primera  vista. 

Paul.  Ah!  Qué  amable  sois,  Príncipe  mió! 

Sou.  Y  tú  divinal  tú...  Ah!...  Voy,  voy  corriendo..5. 
No.  Hagamos  primero  tú  y  yo  nuestro  tratado  par¬ 
ticular  de  alianza.  Yo  voy  acaso  á  perder  mi  crédito 
por  librarte  de  ese  enlace  que  detestas,*  y  es  muy  jus^ 
to  que  exija  de  tí  una  recompensa. 

Paul.  Ah!  Monseigneur!  Mi  gratitud,.. 

Sou.  Tu  gratitud...  Bueno  es  eso;  pero  no  me  basta/*  ’ 
Paul.  Pues  qué  mas  queréis? 

Sou.  Acuérdate  de  lo  que  te  dige  al  oido  cuando  nos 
sentamos  á  la  mesa. 

Paul.  ¡Ah  Monseigneur...  (bajando  los  ojos.) 

Sou.  Qué  te  cuesta  hacerme  una  visita?  (bajando  la 
uos.)Estan  fácil  durante  la  confusión  del  baile... 
Ahajo  estará  mi  coche...  Ea...,  vendrás?  Me  lo  pro¬ 
metes? 

Paul.  Yo  no  prometo  nada. 

Sou.  Pues  no  hay  nada  de  lo  dicho. 

Paul.  Oh!  Diosmio!...  Veremos. 5 
Sou.  (JEs  mía/).  Conque  quedamos... 

Paul.  Oh!...  Idos,  que  el  tiempo  es  precioso. 

Sou.  (Vendrá!)  (vase.J 


o 


¿ge  «Alie  quién  gobierna? 

v  Paul.  Estabais  ahí,  Mr.  Rozier?  (volviendo  la  cabe- 


ESCENA  V. 

Pacuna,  luégo  ColAs. 

Paul,  (acompañándole  hasta  la  puerta.)  El  pasa- 
ortc  á  todo  inglés  viviente.  Cuidado!— Ufí  trabajo  me 
a  costado;  pero  por  de  pronto  evitaré  que  ese  pobre 
muchacho  se  bata  con  el  C'  ¡ndenado  del  inglesóte.  Sen- 
tiria  tanto  que  le  sucediese  , la  menor  desgracia!.. 
Qué  ve-!  Tu  aqui!...  (viendo  á  Colas ,  que  trae  una 
mano  vendada  con  un  pañuelo  negro.)  ¿Cómo... 

Col.  Tranquilizaos.  Está  evacuado  el  expediente. 

Paul.  ¿Qué  significa  eso?  Tú  me  has  engañado! 

Col.  Verdad  es;  no  os  quise  decir  que  el  duelo  se  iba 
á  verificar  al  momento. 

Paul.  Rúen  Dios!...  Y  estás  herido!  Ese  pañuelo... 

Col.  Casi  nada. 

Paul?.  Triste  de  mi! 

Col.  No  gritéis.  Si  os  digo  que  no  es  nada,  y  que  es 
negocio  concluido!... 

Paul.  De  veras.  Colas? 

Col.  Ya  veis  qué  grande  será  la  herida,  cuando  no  ine 
impide  venir  al  baile.  Dijo  el  inglés  que  yo  le  había 
pinchado...,  y  fué  preciso  que  él  me  pinchara  también. 
Un  arañazo. ..;  nada.  ¡Si  no  hay  cosa  como...  Y  renun¬ 
cia  á  vuestra  mano,  y  dice  que  nos  ha  de  proteger. 

Paul.  Bien,  bien!  Mejor!  ^Ay  Dios  mió!  Y  yo  que 
hago  declarar  la  guerra...  Ah  ¡ra  ya  es  inútil.  Le  d.ré 
al  Príncipe  que  ya  puede  hacer  la  paz...  Eli!  No 
será  necesario.  Qué  consecuencias  ha  podido  tener 
semejante  extravagancia!) 

Col.  Calíais...  y  e'tais...  asi...  como  quien...  Pues.. 
¿Qué  se  yo*..  ¿Estáis  enfadada? 

Paul.  Si,  contigo,  que  te  has  expuesto  por  mí... 
Pero...  Al  contrario;  ahora  que  me  aseguras  que  no 
hay  peligro...  te  diré  que  has  hecho  bien. 

Col.  Si?  Celebro  que  me]  deis  la  razón.  Y  es  que... 
un  lance  así  le  honra  á  uno.  Ahora  dirán--  Oh!  Co¬ 
las  Rozier  no  es  hombre  que  aguanta  pulgas...  Pero 
hablemos  de  nosotros;  de  nuestros  proyectos.  Yo  tu 
marido!  Yo...  Ah!...  Perdonad...  Os  he  tuteado... 
Mi  cariño... 

Paul.  Gran  delito!  No  te  tuteo  yo  á  ti? 

Col.  Oh  dicha!  ¿Con  qué  me  permitis...  que  te  hable 
de  tú?  Pero!  Ah!  Cómo  tú  eres  noble  y  yo  plebeyo, 
no  nos  dejarán  casarnos. 

Paul.  Ya  veremos.  Si  logras  un  buen  destino...  * 

Col.  Pues,  si!  Alguna  embajada^  eh?  (con  ironía 
amarga .) 

Paul.  Eh?...  De  menos  nos  hizo  Dios. 

Col.  Pues!  Y  me  irán  á  dar  también  carta  de  no¬ 
bleza... 

Paul.  Por  qué  nó?...  Si  en  el  dia  se  adquiere  eso  por 
un  pedazo  de  pan!... 

Col.  (loco  de  amor.)  Entonces  me  será  permitido 
postrarme  á  tus  pies...,  perdirte  una  mano,  comér¬ 
mela  á  besos...  (lo  hace.) 

Paul.  Colas  mió!...  Ah!  Que  vienen!  Alza.  Dios  mió!... 
No  haces  mas  que  cometer  torpezas...  Aléjate,  y  no 
me  hables  en  toda  la  noche. 

(Colas  se  ha  levantado  al  momento,  retirándose  de 

Paulina.  Esta  se  ha  dirigido  rápidamente  al  to¬ 
cador  .) 

ESCENA  VI. 

Los  mismos ,  Julia,  lacayos,  luego  varios  con¬ 
vidados. 

Jul.  (á  los  criados  que  encienden  candelabros,  ara¬ 
ñas.  etc.)  Vamos,  despachad.  Ya  oigo  coches...  y 
nú  tia  no  ha  vuelto  todavía!...  Ah!  Mr.  Rozier! 
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Col.  (Que  no  tuviera  yo  esa  frescura!)  Sí;  me  he  des¬ 
lizado  entre  los  porteros,  las  sillas,  y... 

Jul.  ( á  Paulina.)  Qué  has  hecho  del  Principe  de  Sou- 
vise?  Aquí  te  le  envié!...  ,  ,>  ; 

Col.  (El  Príncipe  de  Souvise!)  (mirando  á  Paulina 
con  desconfianza.) 

Paul.  No  le  he  visto,  (con  indiferencia.) 

Col.  (Vamos  en  nombrando  á  ese  hombre  me  dan 
calosfríos.) 

Un  Lacayo.  El  Señor  Marqués  de  Bar.  (anuncian¬ 
do.)  El  Srj  Abate  de  Coisy.  La  Señora  Presidenta 
de  Qourgues. 

(Entran  un  oficial,  un  abate,  la  Presidenta  y  sucesiva¬ 
mente  otros  convidados  á  quienes  Julia  vá  á  cumplimen¬ 
tar.  Colas  se  mezcla  con  ellos,  hablando  ya  con  unos  ya 
con  otros.) 

Oficial.  Pero  estáis  seguro  de  eso?  (al  abate.) 
Abate.  Es  positivo;  no  lo  dudéis. 

Jul.  (al  abate.)  Primo,  felices  noches.  Señora  Pre¬ 
sidenta... 

Oficial.  ¡Vaya,  vaya...  Pues,  como  soy...  que  es  cosa 
extraordinaria... 

Abate.  Si  ya  no  se  habla  de  otra  cosa  en  Versailles! 
Pres.  De  qué  se  trata,  caballeros? 

Ofic.  Acaba  de  ser  convocado  el  consejo  á  petición 
del  Príncipe  de  Souvise. 

Paul.  (Eh!  YTa  está  armada!) 

Abate.  Y  los  del  partido  austríaco  han  sido  llamados 
á  la  conferencia. 

Pres.  Bien.  Y  eso  qué  significa? 

Abate.  Mucho!  Que  todavía  no  está  firmada  la  alian¬ 
za  con  la  Inglaterra! 

ESCENA  VII. 

Los  mismos,  la  Baronesa,  que  llega  sofocada. 

• .  •  «  *ai  •  •  - , ;  ‘  1  -  \  ,  * , 

Bar.  No,  señores;  no  lo  está;  (ha  oido  las  últimas 
palabras.)  ni  pensarlo.  Que!  Al  contrario.  Yo  me 
temo  un  rompimiento. 

Abate  y  Oficial.  Señora  Baronesa!  (saludando.) 
Pues.  Venís  de  Palacio? 

Bar.  Sí,  de  la  tertulia  de  mi  querida  parienta  Madame 
de  Pompadour,  que  está  hoy...  hechicera!  Estaba  yo 
á  su  lado,  en  conversación  muy  familiar,  cuando  en¬ 
tra  el  Principe  de  Souvise...  Es  preciso  hacerle  jus¬ 
ticia.  Venia  furioso. 

Ofic.  Contra  quién? 

Bar.  Contra  esos  maldecidos  ingleses...  que  andan  por 
ahí  diciendo  iniquidades.  ¿Creeis  que  ha  llegado  su 
audacia  hasta  el  punto  de  decir,  que  el  cetro  de  Clo- 
doveo  se  ha  convertido  en  rueca,  y  que  en  lugar  de 
un  embajador  debe  enviarnos  el  gabinete  de  San 
James  alguna  modista  de  Londres? 

Todos.  Oh!! 

Paul.  (Pues  eso  no  lo  he  dicho  yo.)  j 

Abate.  Oh!  Por  menos  que  eso  ha  habido  guerras  en 
el  mundo. 

Ofic.  Eh!  Hablillas  sin  fundamento. 

ESCENA  YÍU. 

Los  mismos ,  el  Conde. 

Con.  ( ha  oido  las  últimas  palabras.)  ¿Cómo  habli¬ 
llas  sin  fundamento,  Señor  Marqués?  Se  trata  de  in¬ 
sultos  á  la  corona. 

Ofic.  A  la  corona!...  Hasta  cierto  punto.  .  Loque  aca¬ 
ban  de  decirnos... 


¿He  sabe  quién  gobierna?  íí 


Con.  ¡Votoá  San...  Habrán  dicho  lo  que  quieran;  pero 
yo  estaba  en  el  Gabinete  del  Rey...  Yo,  yo!  El  Con¬ 
de  de  Yermenton!  En  persona!  Hablábamos...  de  ca¬ 
za...  cuando  he  aquí  á  M  adame  Pompadour,  que 
entra  pálida,  horripilada,  hecha  un  mar  de  lágrimas, 
y  refiere  la  manera  injuriosa  con  que  Lord  Alber- 
mnle,  el  embajador  mismo,  ha  osado  tratar  á  S.  M. 
Cristianísima.  ,  , 

Todos.  El  Embajador! 

Paul.  (Esta  es  otra!) 

Con.  Si,  gran  señor,  lia  exclamado  la  pobre  dama... 
sollozando  que  daba  grima  el  verla.  Si  fuese  yo 
la  insultada,  no  me  quejaría ,  lo  Sufriría  con  re¬ 
signación  por  amor  vuestro;  pero  ver  ultrajado 
de  esa  suerte  al  mejor  de  los  soberanos!  Ah!  No 
tengo  fuerzas  para  tanto.  ¡  Querer  enajenarle  los 
corazones  de  sus  vasallos,  repitiendo  que  es  un  Rey 
sin  voluntad,  que  no  sabe  tomar  las  armas  sino  para 
cazar  venados,  y  que  pasa  su  vida  en  despoblar  los 
bosques  y  poblar  sus  caballerizas! 

Todos.  Oh!! 

Paul.  (Que  me  emplumen  si  yo  he  dicho  ni  palabra  de 
todo  eso!) 

Con.  Ya  veis  que  la  cosa...  Eh?...  Las  cabezas  están 
muy  efervescentes;  los  secretarios  de  Estado  corren 
de  aquí  para  allá;  el  consejo  en  sesión  permanente... 
.Más  diré:  creo  que  he  visto  doblar  las  centinelas, 
y  apuesto  á  que  antes  de  dos  horas  reciben  todos  los 
ingleses  sus  pasaportes. 

Paul.  (Buena  la  hemos  hecho!) 

Ofic.  Sin  embargo,  yo  no  puedo  creer  que  la  Ingla¬ 
terra...  »,■ 

Con.  (en  tono  magistral.)  Ilum!...  Eh!...  La  nación 
inglesa,  umigo  m¡Q,  es  muy  solapada!  Son  nuestros 
enemigos  naturales,  como  decía  yo  esta  mañana. 
[Julia  y  Paulina  le  miran  sonriéndose .) 

Bar.  Una  nación  que  halaga  á  las  demas,  mientras  tiene 
necesidad  de  ellas. 

Con.  Y  que  á  las  primeras  de  cambio  se  quita  de  cum¬ 
plimientos,  y  nos  quema  los  navios. 

A  bat  Pues  harto  será  que  eso  no  pare  en  una  guerra 
general.  i 

Con.  Lo  celebraría  mucho. 

Bar.  Y  yo. 

Oficial.  La  Holanda  tomará  parte  en  la  contienda. 

Con.  Bien;  pero  tenemos  de  la  nuestra  al  Austria. 

A  bat.  Y  á  la  España. 

Con.  Pues ;  y  en  cayendo  de  improviso  sobre  el  Ha- 
nóver... 

P « dl.  (Vamos,  yo  be  puesto  en  combustión  á  toda  la 
Europa.) 

Con.  ( viendo  á  Colás  que  se  pasea  como  uno  de  los 
convidados  )  Ah!  Bien...  Aquí  tenemos  á  Mr.  Ro- 
zier,  que  es  uno  de  los  jefes  de  la  secretaria  de  Ne¬ 
gocios  extrangeros...,  el  brazo  derecho  del  ministro!... 
El  nos  dirá... 

Paul.  (Qué  ha  de  decir  el  pobre  Colás?) 

Con.  Venid  acá,  Mr.  Rozier.  No  os  hagais  desear  tan¬ 
to.  Parece  que  los  naipes  se  barajan...  Eüi?  Qué  tal? 

Col.  Qué!  Ya  están  jugando?  {mirando  á  todas 
partes.) 

Con.  Se  hace  el  ministerial,  (á  los  otros.)  No:  quiero 
decir  que  el  inglés  lia  dado  al  fin  con  la  horma  de  su 
zapato. 

Col.  (Ah!  Ya  se  sabe  mi  desafio.)  Amigo...,  Pché...! 
lia  sido  preciso...  El  lo  lia  querido  así...  (se  aleja 
con  otros.) 

Con.  Lo  veis?  La  guerra  inminente!  (á  media  voz.) 
Habrá  novedades...  sobre  todo,  en  el  cuerpo  diplo¬ 


mático.  Se  harán  nuevos  nombramientos  para  algunas 
embajadas... 

Oficial.  Justamente  está  vacante  el  destino  de  Encar¬ 
gado  de  negocios  cerca  del  Elector  de  Sajonia. 
^Pienso  solicitarle  para  mi  cuñado.) 

Con.  (Encargado  de  negocios  cerca  del  Elector...  Pues 
á  fé  que  ese  empleo, me  vendría  de  molde.) 

Paúl.  (Encargado  de  negocios...  A  Colás  le  vendría 
esa  plaza  de  perillas.) 

Oficial.  (Mañana  haré  una  visita  al  Ministro.) 

Con.  (Escribiré  al  Ministro  esta  noche.)  Vamos,  vamos 
¡por  vida  de  quién...  No  ts  cosa  deque  la  política  nos 
prive  de  divertirnos!  — Pasad,  pasad  al  salón.— Señora 
Presidenta...  Señoras  mías...  Caballeros...  Baronesa, 
que  principiad  baile....  {al  oido.)  Escucha:  Inge¬ 
níate  para  que  corra  la  voz  entre  los  grupos  de  que  mi 
baile  tiene  por  objeto  el  celebrar  nuestra  alianza  con 
la  augusta  Maña  Teresa.— Os  sigo,  voy  al  momento. 
(alto  ) 

Bar.  Seguidme,  señoras,  (vase  con  los  convidados 
por  la  izquierda.) 

ESCENA  IX. 

El  Conde,  Julia  ,  Paulina.  Durante  esta  escena  se 
oye  la  música  de  baile. 

Con.  Escucha,  hija  mia:  espera.— (El  Príncipe  de  Son- 
vise  está  en  el  consejo.— Cuatro  letras  de  la  mano  de 
mi  hija...  Eh?  No  podrá  resistir...)  Siéntate  ahí. 
(la  hace  sentar  á  la  mesa  déla  izquierda.) 

Julia.  (Encargado  de  negocios...  No  es  de  despreciar.) 

Con.  Escribe  lo  que  te  voy  á  dictar.  No  tengo  á  mano 
las  gafas. 

Paul.  (Ah!...  Volando,  una  esquela  al  Príncipe!)  (u 
sienta  ú  la  mesa  de  tocador .) 

Con.  «Monseigneur...»  (dictando.) 

Paul.  «Mi  estimado  Príncipe...  ( escribiendo .) 

Con.  «En  el  momento  de  una  conflagración  general,  irn 
porta  mucho  enviar  a  la  Corle  del  Elector  de  Sajoni- 
un  hombre  de  confianza  para  observar  á  la  Prusia.» 

P  aul,  a  El  qne  ha  vertido  su  sangre  por  vos  no  puede 
menos  de  ser  un  agente  seguro  cerca  del  Elector  de 
Sajonia...» 

Con.  «Os  propongo...  que  me  propongáis...,  y  puesto 
que  la  nobleza  es  de  rigor  para  esa  clase  de  funciones, 
la  antigüedad  de  mi  familia  .. 

Paul.  Los  talentos  y  los  servicios  de  Mr.  Rozier... 

Con.  «Me  recomienda  suficientemente... 

Paul.  «Os  sugerirán  la  idea  de  unir  al  Real  despacho  It 
carta  de  nobleza  á  que  es  muy  acreedor.» 

Con.  «Si  obtengo  tan  alto  favor,  creed  que  mi  agrade¬ 
cimiento,  etc.»  Los  cumplimientos  de  ordenanza. 

Paul.  «Si  loconscguis,  ¡con  qué  placer  iré  luego  á  daros 
las  gracias...  en  vuestra  casa!» 

Con.  (Allí  hay  un  portero  que  me  protege. . . )  (firmando.) 

Paul  (Pero...  como  se  la  envió?)  ( doblando  la  carta.) 

Con.  El  sobre...  Cómo!  No  hay  papel...  Corriendo!... 

Paul.  Aquí  hay,  aqui  hay.  Sr.  Conde,  permitid... 

(Toma  la  carta  del  conde  ya  doblada,  la  mete  dentro 

de  la  suya  con  disimulo  y  cierra,  las  dos  con  una  mis¬ 
ma  cubierta.  Colás  aparece  en  el  fondo  y  observa  reti¬ 
rado.) 

(No  le  hago  perjuicio  La  suya  irá  tamb  en.)  (se 
levanta  después  que  cierra  la  carta.) 

Con.  Espera!  ( á  Paulina .) 

Paul.  (Ciclos!) 

Con.  Dame  acá  esa  carta. 

Paul.  (Lo  ha  visto.  Soy  perdida!) 

Con.  'toma  la  carta  y  la  sella.)  V  mi  sello?  El  selíw 
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que  tiene  mis  armas!  Ahí  está  eí  búsílis  pará  que  á 
uno  le  lean  al  momento. 

Paul.  (Respiro!) 

Con.  Voy  á  enviarla  yo  mismo...  (4  Paulina.)  Oyes, 
tú!  Una  vez  que  los  ingleses  van  á  partir  ,  y  que  no 
has  tenido  talento  para  encontrar  marido...,' mañana 
mismo  irás  á  un  convento . 

Paul.  Cómo...  Sr.  Conde!... 

Con.  Mañana.  Te  dejo  escoger  el  que  mas  te  contenga. 
Vamos  Julia. 

Paul.  Es  que  no  me  conviene  ninguno  -  y  creo  qué  me 
sería  muy  fácil  el  escoger  marido. 

ESCENA  X.  i 

Paulina,  Colas. 

Paul.  Ah,  qué  estás  ahí! 

Col.  Aqui  estoy,  señora.  ( con  ceño.) 

Paul.  Te  buscaba... 

Col.  Y  yo  á  vos. 

Paul.  Qué  es  eso?  Qué  tienes?  Qué  significa  ése  ceño? 

Col.  Significa  que  todo  lo  abandono...  Que  no  quiero 
volver  á  veros.  Que  he  sido  un  tonto  en  creer...,  en 
pensar...  Porque  es  claro  que  no  soy  yo..,  sino  otro... 

Paul.  Estas  delirando? 

Col.  Qué  apostamos  á  que  aquel  pliego  es  para  el  Prín¬ 
cipe  de  Souvise? 

Paul.  Nadie  te  lo  niega. 

Col.  Y  me  negaréis  que  en  la  carta  del  Conde  habéis 
ingerido  una  carta  vuestra?  , 

Paul.  Es  verdad.  En  ella  hablo  de  ti. 

Col.  De  mi!  Y  en  qué  términos? 

Paul.  Le  ruego  que  te  proporcione  otro  empleo,  me¬ 
jor  todavía.  , 

Col.  Yo  no  quiero  empleos  de  él...  ni  nada!  nada!  Al 
primer  favor  nuevo  que  reciba,  de  ese  género...  me 
tiro  por  la  ventana. — Pensáis  que  yo  soy  ciego?  ¿Si 
sabré  yo  que  esos  grandes  señores  no  hacen  nada  de 
balde?  Harto  será  que  no  espere  de  vos  alguna  cosa. 

Paul.  ( con  serenidad.)  Cierto.  Espera  que  le  haga  una 
visita  esta  noche. 

Col.  Una  visita!  En  su  casa? 

Paul.  Claro  está,  para  darle  las  gracias. 

Col.  Y  tendréis  valor  para  ir?  {afligido.) 

Paul.  Le  he  dado  mi  palabra...  (mirando  por  la 
ventana.)  Ya  está  abajo  su  coche. 

Col.  Estoy  soñando!  Conque  ves?... 

Paul.  No  grites,  que  lo  echarás- todo  á  perder!  --El 
momento  es  favorable.  Ahora  que  sube  tanta  gente... 

.  Ea>  ven;  dame  la  mano. 

Col.  Quién?  Yo!  (indignado.) 

Paul.  No  quieres?  Iré  sola,  (toma  del  tocador  una 
piel  con  que  se  abriga.)  ; 

Col.  No,  no!  Quiero  ver  por  mis  propios  ojoá.  ...  Cielo 
santo,  que  situación! 

Paül.  Partamos  sin  hacer  ruido...  Luego  sabrás... 

Col.  Ah!  Ni  veo...  ni  oigo...  ni  sé...  ni...  Oh! 

Paul.  Vamos! 

Col.  Ah!  ( desaparecen .) 

ESCENA  XI. 

El  Conde,  Julia,  la  Presidenta,  el  Oficial,  el  Aba¬ 
te,  luégo  la  Baronesa  y  convidados. 

Pres.  Deliciosa  noche!  (vienen  por  la  izquierda.) 

Con.  Oh!  Pues  falta  lo  mejor.  Os  preparamos  un  minuct 
del  marqués  de  Courtenvaux,  que  es  lo  que  hay  que 
ver.  -Vamos,  Julia,  ¿en  qué  piensas  que  no  sales  á... 


Jul.  Pero,  papá...  lie  de  bailar  yo  sbla?  Ya  hae*  nr® 
hora  qué  estoy  esperando  á  Paulina... 

Con.  Pero...  pech!...  Jem!...  Por  donde  anda  esa  muñe¬ 
ca?...  Máderrioiselle  de  Pons?  (llagando.) 

Abat.  Sin  duda  en  el  gran  salón... 

Pres.  Lié  habrá  ocúrrido  algo,  y  estará  en  su  cuarto... 
Jul.  No  está  allí.  Acabo  de  enviar...  : 

Bar.  Ah,  qué  horror!  (llega  por  la  derecha  muy  so¬ 
focada.)  Qué  horror!  Qué  escándale»!  / 

Con.  Qué  es  eso,  hermana?  * )  •  ’  1 

Pres.  Qué  es  eso,  Baronesa?  c  •  . 

Bar.  ¡Era  Paulina...,  esa...  desventurada!... 

Abat.  Qué  hay?  •*  « i  •  •  - 

Oficial.  Cómo?  <  *i 
Con.  Qué  ha  sido? 

Jul.  Paulina...  (todos  á  una  vez.) 

Pres.  Algún  accidente... 

Bar.  Un  rapto  consentido! 

Todos.  Un  rapto!  j 

Jul.  Es  posible! 

Bar,  Qué  afrenta  para  nosotros! 

Con.  Qué  infamia!  Qué  dirá  el  mundo? 

Bar.  Qué  dirá  mi  querida  parienta?  Ella,  que  es  idóla¬ 
tra  de  la  virtud!  p  -v  .  • 

Jul.  Miren  la  hipocritilla! 

Con.  Chist!.,.  Por  Dios,  señores,  por  Dios...  Que  se 
quede  entre  nosotros,-  que  no  se  diga...  Yo  voy  cor¬ 
riendo.  Sin  duda,  Sir  Kington...  ese  fogoso  isleño... 
Bar.  El  Baronet?  No.  Ha  sido  el  Príncipe  de  Souvise. 
Todos.  El  Príncipe!  .  * 

Bar.  Sí  tal.  Paulina  se  ha  metido  en  un  coche  que 
tiene  sus  armas.  Mi  camarera  loba  visto.  . 

Con.  Qué  oigo1  Aun  por  éso  tenia  tanto  empeño  en 
que  yo  no  la  casara! 

Bar.  Y  para  hacer  la  deshecha,  estaba  galanteando  á 
Julia!  1  . 

Con.  Agravio  sangriento!  Felonía  que  clama  al  cielo! 
Oh!  Yo  me  vengaré,  voto  á  bríos!  Aunque  sea  Ro¬ 
ban  Rohan  y  Principe  de  Souvise  y  Duque  de  Venta- 
dour,y  Consejero  de  Estado,  y...  Brrem!...,  iré  á 
buscarle;  porque...  no  haya  miedo  que  vuelva  á  pre¬ 
sentarse  en  mi  casa. 

ESCENA  XII. 

Los  mismos,  Souvise. 

Un  Lacayo.  ( anunciando .)  Monseigrieur  el  Principe  de 
Souvise. 

Con  Eh? 

Tobos.  Cómo? 

Souv.  (He  hecho  todo  lo  que  ha  querido...,  y  la’embus- 
terilla  no  ha  parecido  por  mi  casa...  Se  estará  burlan¬ 
do  de  mi?) 

Con.  Monseigncur,  tengo  mucha  satisfacción... 

Bar.  (Qué  haces,  hombre?);  (tirándole  del  vestido.) 
Con.  (Oh!  La  costumbre!...)- Monseigneur,  estraño 
mucho...  •'»  ;  . ,  i  t  • 

Souv.  (Este  badulaque  estará  furioso  poique  no  be 
hecho  que  le  nombren  encargado  de  negocios!)  Qué 
queréis,  amigo  mió!  Es  una  desgracia. 

Con.  Algo  mas  que  una  desgracia.  . 

Sou.  Ya  veremos  de  repararla. 

Bar.  ¿Cómo  reparar. .. 

Sou.  Si,-  mas  adelante...  Se  os  dará  otra... 

Con.  Con  eso  me  salís  ahora?  Pues  estamos  medrados! 
No,  señor!  La  reparación  se  ha  de  hacer  al  momenb» 
Esa  muchacha  estaba  confiada  á  nuestra  protección. 
Vos  me  respondéis  de  ella. 

Sóu.  De  quién  habíais? 


¿Se  sabe  quién 

Con.  De  quién  he  de  hablar?  Esa  es  buena!  De  Made- 
moiselle  de  Pons;  de  Paulina. 

Soü.  De  Paulina?  Pues  qué  la  ha  sucedido?  (viva¬ 
mente.) 

Bar.  ¿Ahora  os  hacéis  el  desentendido,  y  se  ha  escapa¬ 
do  en  un  coche  vuestro? 

Sou.  (En  mi  coche!  Nos  hemos  Cruzado  sin  duda  en 
el  camino.  Está  en  mi  casa!)  Permitidme;  voy  cor¬ 
riendo  á  informarme... 

Con.  No,  señor;  no.  Primero  me  habéis  de  decir  dónde 
está  vuestra  víctima.  Vos  la  habéis  apartado  de  sus 
deberes;  vos  la  habéis  seducido. 

Sou.  Eh?  Mirad  como  habíais.  .  ( con  imperio.) 

Con.  Si;  vos  la  habéis  sustraído  de  mi  potestad;  vos  la 
habéis  robado! 

ESCENA  ULTIMA. 

Los  mismos ,  Paulina,  Colás,  Kington. 

Paul,  (se  adelanta  oyendo  las  últimas  palabras.) 

No  hay  tal  rapto,  Señor  Conde.  Aquí  me  teneis. 

Todos.  Paulina! 

Con.  Ahora  la  otra!  Qué  diant.,.!  ¡Pist _ (pasmado*) 

Paul.  Cómo  os  habéis  atrevido  á  acusar  al  Príncipe? 

A  calumniarle!  Yo  sé  mejor  que  nadie  cuán  noble  ha 
sido  su  conducta,  cuán  desinteresada,  y  protesto... 

Sou.  (Hum!  Qué  dice?  Me  vá  á  dejar  corrido  como  una 
mona!  Estoy  por  irme...) 

Paul.  No  volváis  la  cabeza,  Monseigncur.  No  hay  que 
avergonzarse  de  oir  la  verdad. 

Sou,  Bien...  Basta,  basta,  querida... 

Con.  Pero  señor,..  ¡Jemp...  Qué  es  lo  que  ha  hecho? 
Acabemos. 

Paul.  Mil  beneficios  á  esta  pobre  huérfana,  que  no  te¬ 
nia  mas  derechos  á  su  protección  que  la  memoria  de 
su  padre.  El  ha  sido  mi  norte,  mi  apoyo.  El  se  lia 
dignado  de  asegurar  mi  dicha,  mi  bienestar...  (ba¬ 
jando  los  ojos.)  El  llegó  á  conocer  que  yo  amaba  en 
secreto  á  alguno... 

Sou.  Eh?  ( frunciendo  las  cejas  ) 

Con,  A  quién?.",. 

Bar,  ¿Cómo... 

Jul.  ¿Qué  amaba... 

Paul.  Sí;  á  un  pobre  joven  sin  fortuna,  pero  lleno  de 
honradez  y  de  mérito.  El  ilustre  Príncipe  le  ha  saca¬ 
do  de  la  oscuridad  para  protegerle,  para  colocarle... 

Sou,  (Ah!  Empiezo  á  comprender...)  (mirando  á 
Colás.) 

Paul.  Qué  bondad!  No  ha  descansado  hasta  elevarle  á 
los  primeros  empleos.  Ahora  mismo,  cuando  tan  lige¬ 
ramente  le  estabais  denigrando...,  se  desvelaba  por 
mi  felicidad;  favorecía  mi  casamiento;  allanaba  to¬ 
llas  las  dificultades...  Ha  sido,  en  fin,  tan  generoso, 
que  ha  enviado  su  coche  para  conducirnos  á  la  Igle¬ 
sia.  Ya  estamos  de  vuelta;  (movimiento  general.) 
y  tengo  el  honor  de  presentaros  á  mi  marido  Mr. 
Rozier. 

Sou.  Su  marido!  (mirando  á  Colás  que  le  hace  una 
reverencia.) 

Paul,  (en  voz  baja.)  Supongo  que  no  me  desmenti¬ 
réis.  Acabo  de  hacer  vuestro  elogio! 

Todos.  Su  marido! 

Con.  Conque  os  habéis  casado? 

Paul.  Ha  sido  forzoso.  Como  me  digisteis  que  sino  te¬ 
nia  talento  para  encontrar  un  marido,  iría  á  un  con¬ 
vento... 

Con.  Y  cómo  os  habéis  casado? 

King.  Oh!  mucho  bien. 

Col.  En  la  Iglesia  de  San  Luis. 

King.  El  matrimoniaje  preparado  por  mi,  ha  servido 
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para  ellos...  y  yo  haber  querido  servirles  de  testimo¬ 
nio  antes  de  partir. 

Souv.  (bajo  á  Paulina.)  Mala  pécora!  Y  la  visita  pro¬ 
metida? 

Paul,  (bajo.)  Acabo  de  hacerla...  con  mi  marido.  Allí 
quedan  asentados  nuestros  nombres. 

Souv.  Ya...,  una  visita  de  boda...  Bravo!  Serás  una  es- 
celente  embajadora. 

Con.  Pues  señor!  pist...!  Todo  eso  es  conversación.  Yo 
como  tutor  no  puedo  permitir...  No,  señor.  A  le  de 
Polidoro  Courtemanche  de  Vérmenton,  digo  que  ha¬ 
ré  anular  el  matrimonio. 

Col.  Cómo  anular? 

Con.  Lo  anularé  y  tres  mas.  Un  empleadillo... 

Paul.  Poco  á  poco.  Mr.  Rozier  es  encargado  de  nego¬ 
cios  cerca  del  Elector  de  Sajonia.  No  es  verdad, 
Monseigncur? 

Souv.  Ha  sido  nombrado  en  el  consejo.,,  (algo  cor¬ 
tado.) 

Con.  La  plaza  que  yo  solicitaba!  Y  se  la  dan  á  un  cual-» 
quiera...! 

Paul.  S.  M.  le  ha  dado  carta  de  nobleza.  No  es  ver¬ 
dad,  Monseigneur? 

Souv.  Sí...,  efectivamente. 

Con.  (Dios de  Abraham!  Qué  subir!  y  yo...  Brump!..  ) 

Paul.  Y  todo  sin  intrigas...,  sin  perjuicio  de  tercero.  . 
Nada!  Aquí  se  ha  atendido  al  mérito,  y  nada  mas... 
No  es  verdad,  monseigneur? 

Souv.  (Oh!  eso  ya  pasa  de  raya!  ¡Vive  Dios...)  Dice 
bien  Paulina. 

Con.  Pues,  señor...  Che!..,  Esto  es  hecho.  No  hay 
medio  de  impedir... 

Souv.  (bajo  á  Paulina.)  Ya  nos  veremos  las  caras... 
Yo  te  seguiré... 

Paul.  No  hay  cuidado,  (sonriéndose.)  No  varaos  por 
el  mismo  camino,  porque...  (en  alta  voz.)  Tengo  el 
placer  de  anunciaros,  mi  amado  Príncipe,  que  os  han 
conferido  el  mando  del  ejército  de  Hanóver. 

Souv.  Es  posible?  (con  alegría.) 

Col.  Si,  Monseigneur;  la  gloria  os  espera  con  veinte  y 
cuatro  mil  hombres. 

Souv.  Ah!  ¡Vive  el  cielo...  En  el  campo  nos  veremos, 
señores  ingleses!  (En  vosotros  me  vengaré!) 

Con.  Gran  Dios,  que  de  acontecimientos!  La  Europa 
revuelta! 

Bar.  La  guerra  declarada! 

Sou.  Yo  tengo  un  ejército  á  mis  órdenes! 

Col.  Yo  una  embajada! 

Paul.  Yo  un  marido! 

Con.  Yo...  nada! 

Souv.  Y  todo,  porqué?  Sepamos,  (mirando  á  Pan  ■ 
lina.) 

Paul,  (mostrando  la  ventana  y  mirando  á  Colás.) 
Porque  una  muchacha  se  asomaba  todos  los  dias,  á 
esa  ventana...,  y  porque...  Pero  ¿se  sabe  quién  go¬ 
bierna^.  (Al  público.) 

Señores,  yo  seré  ahora 
más  que  Paulina  feliz 
ejerciendo,  como  actriz, 
el  cargo  de  embajadora. 

Si  por  mi  ruego  eficaz 
honráis  á  la  compañía, 
siquiera  por  este  dia, 
con  un  tratado  de  paz. 

FIN  DE  LA  COMEDIA. 

JUNTA  DE  CENSURA  DE  LOS  TEATROS  DEL 
REINO. -Es  copia  del  original  censurado. 


Advertencia.  Estos  originales  han  sido  corre¬ 
gidos  por  D.  Manuel  Bretón  de  los  Herreros ,  an¬ 
tes  de  procederse  á  su  impresión ,  con  el  fin  de 
purgarlos  de  los  infinitos  errores  que  contenían 
las  copias,  llegando  en  algunas  hasta  el  punto  de 
desconocerse  su  versión  ,  siendo  asi ,  que  son  los 
únicos  que  se  representaron  en  los  teatros  de 
Madrid  por  aquella  época ,  los  cuales  tienen  en 


francés  un  título  diferente  del  de  la  traducción^ 
y  ser  esta  original  en  muchas  de  sus  escenas. 
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tu  tic  loo  ir  ¿Luna  loe,  t.  4. 

ia  de  la  muger,  o.  3. 
de  Cromad,  í.  4. 
de  un  bandido,  t.  I. 
de  mi  tio,  t.  2. 
ana  del  soldada,  t.  5. 
arta  del  carretero,  t.  5. 
érfanas  de  Amberes,  t.  5 
del  regente,  t.  5. 

■as  del  Cid  ó  los  infantes 
iQrrion,  o.  3. 

del  prisionero,  t.  5. 
cia  de  un  trono,  t  5. 

| Us del  tio  Tronera,  o.  4. 
ij  de  Pedro  el  grande,  t.  5. 
Jira  de  mi  madre,  t.  3. 
miel  abogado,  t.  2. 
iMde  centinela,  t.  4. 

Meta  de  un  valiente,  t.  2 
i  «Higas  de  una  corte,  t.  5. 
timón  ministerial,  o.  3. 

mycl  zapatero,  o.  4. 

’ttfkud  del  emperador  Car- 

l  2. 

brj  da,  t.  4. 

1  «/  embudo,  o.  i. 

^  el  perdón,  o.  4. 

Abel,  castillo  de  las  siete 

5.. 

o  eléctrica,  t.  1. 
i‘  «a  alférez,  t.  2. 

Dios,  o.  3. 
zt  emeson,  o.  3. 

"4i  y  el  niño  siguen  lien, 

®  mesa  de  Senelerre,  t.  3. 

«  $  consejos,  ó  en  el  pe¬ 


los  misterios  de  París,  primera)  \  1  No  hay  miel  sin  hiel,  o.  5. 


t  3. 


7|  parle,  t.  6  e. 

6  ídem  segunda  parte,  t.  5e, 

9  Los  Mosqueteros,  t.  6.  c. 

8  La  marquesa  de  Savannes. 

5  —Mendiga,  t.  4.  o 

—noche  de  S.  Rartolomé  de  4572, 
t.  5.  2 

—  Opera  y  el  sermón,  t.  2.  ,3 

—  Pomada  prodigiosa,  t.  4 .  *2 

Los  pecados  capitales.  Mágia,  o  i  g 
—Percances  de  un  carlista,  o.  i  3 
I  —  Penitentes  blancos,  t.  2. 

La  paga  de  Navidad,  zarz.  o.  4 


6  44  J  N  o  mas  comedias,  o.  3. 

8 
2 
2 


1G 


14 

o 

8 


11 

6 


!  O 


6  —Penitencia  en  el  pecado,  t.  3. 


5  —Posada  de  la  Madona,  t. 


41 

8 

4 

6 

4 

9 


•  )¡  P- 

3. 


No  es  oro  cuantorcluee,  o.  3. 


No  hay  mal  que  por  bien  no  ven¬ 
ga,  o.  4. 

Ni  por  esas’.!  o.  3. 

Ni  tanto  ni  tan  peco,  t.  5. 


Ojo  y  ncrizV.  o  4. 

2j  Olimpia, 6  las  pasiones, o.  S. 

Otra  noche  toledana,  á  un  caba¬ 
llero  y  una  señora,  t.  1. 


43 


9 

3 

22 

5 

3 

9 


l.o  primero  es  lo  primero,  t. 

La  pupila  y  la  péndola,  t.  1. 
—Protegida  sin  saberlo,  t.  2. 

Los  pasteles  de  Alaria  Alichon,  t2 
— Prusianos  en  la  Lorena,ó  la 
honra  de  una  madre,  t.  5. 

La  Posada  de  Currilio,  o.  1. 
—Perla  sevillana ,  o.  1.  í  g¡ 

—Primer escapatoria,  t.  2.  2 

3  —Prueba  de  amor  fraternal,  t  2  3¡ 

7  —Pena  del  talion  o  venganza  de 

6  un  marido,  o.  5.  3 

3  —Quinta  de  Verneuil.  t.  5.  *4 

6  —Quinta  en  venia,  o.  3.  ¡i 

'41  Lo  que  se  tiene  y  lo  que  se  pierde, 

!  í.l. 

Lo  que  está  de  Dios,  t.  3. 

La  Reina  Sibila,  o.  3. 

—Reina  Margarita,  t.  6  c. 

— Rueda  del  coquelismo,  o.  3. 

— Roca  encamada,  o.  4. 

Los  reyes  magros,  o.  1. 

La  llama  de  encina,  t.  5. 

8  —  Saboyana  ó  la  gracia  de  Dios, 

3  t.  4. 

3  — Selva  del  diablo,  t.  4. 

4 1  —Serenata,  i.  1. 

6  —  Sesentona  y  la  colegiala,  o.  4. 

3 1  —Sombra  dé  un  amante,  1. 1. 

7:  Los  soldados  del  rey  de  Roma,t  2 
8  —Templarios,  ó  la  encomienda 
S>  de  Aviñcn ■,  t.  3. 

5  La  taza  rola,  l.  1. 

40Í  —  Tercera  dama - d  tiende,  t.  3. 

3  —Toca  azul,  t.  4. 

14  Los  Trabucaires ,  o.  5. 


Percances  de  la  t4’a,  t.  4. 

Perder  y  ganar  un  trono,  t.  4. 
Paraguas  y  sombrillas,  o.  4. 
Perder  el  tiempo,  o.  1. 

6;  Perder  fortuna  y  privanza,  o.  3. 
G  Pobreza  no  es  vileza,  o.  4. 

7  Pedro  el  negro,  ó  los  bandidos  de 
la  L orena,  t.  S. 

7  Por  no  escribirle  las  señas,  t.  i. 

¡  Perder  ganando  ó  la  batalla  de 
damas,  t.  3. 

Por  tener  un  mismo  nombre,  o.  i 
Por  tenerle  compasión,  t.  4. 

Por  quinientos  ¡lor ines,  t.  4. 
Papeles,  cartas  y  enredos,  t  2. 
Por  ocultar  un  delito  aparecer 
criminal,  o.  2. 

Percances  matrimoniales,  o.  3. 
Por  casarse !  I.  1. 

Pero  Grullo,  zarz.  o.  2. 

Por  camino  de  hierro 1  o.  1. 

Por  amar  perder  uit  trono,  o.  3. 


i  1 


5'  Un  padre  para  mi  amigo,  t.  2. 

5  Una  broma  pesa  Ja,  t.  2. 

7  Un  mosquetero  de  Luw  XII!. 

t.  2. 

4  Undia  de  libertad,  t.  3. 

4  Uno  de  tantos  bribones,  t.  3. 

4  Una  cura  por  homeopatía,  t.  3. 

Un  casamiento  á  son  de  caja,  c 
3  las  dos  vivanderas,  t.  3. 

Un  error  de  ortografía,  o.  4. 

Una  conspiración,  o.  4 
Un  casamiento  por  poder,  o.  1. 
Una  actriz  improvisada,  o  1. 

Un  tio  como  otro  cualquiera, 

o.  1. 

Un  motín  contra  Esquilache, 
o.  3 

Un  corazón  maternal,  t.  3. 

Una  noche  en  Yenecia,  o.  4. 

Un  viaje  á  América,  t.  5. 

Un  hijo  en  busca  de  padre,  t.  2. 
Una  estocada,  t.2. 


31 

4 


5 

Í0 

3 


17 


4 !  Pecado  y  penitencia,  t 

6) 

8  Pérdida  y  hallazgo,  o. 
40  Por  un  saludol  t.  4. 


3. 


1. 


8  Quién  será  su  padre ?  t.  2. 

15  Quién  reirá  el  último?  t.  1. 

5  Querer  como  no  es  costumbre,  o  i 


Querer  como  no  es  co$tumi,re,  o  A. 
4  Quien  piensa  mal,  mal  acierta, 

3!  0.3. 

7  Quien  á  hierro  muta.-,  o.  4. 


Una  audiencia  secreta,  t.  3. 

Un  quinto  y  un  farbulo,  i.  4. 

Un  mal  padre,  t.  i. 

Un  rival,  t.  4. 

Un  marido  por  el  amor  de  Dios, 
í.l.  ! 

Un  amante  aborrecido,  t.2.  .! 

Una  intriga  de  modistas,  t.  1.  ’ i 

Una  mala  noche  pronto  se  pasa, 
t.l. 

Un  imposible  de  amor,  o.  3. 

Una  noche  de  enredos,  o.  4. 

Un  mando  duplicado,  o.  i 
Una  causa  criminal,  t.  3 


Una  Urina  y  su  favorito,  l.  5. 


2  14 1  —Ultimos  amores,  t.  2. 


18  i  La 
4 


La  Vida  por  partida  doble, 
—Viuda  de  45  años,  t.  4 


í.  4. 


J4  '  —  Vialiwa  <io  rena  vtfiun,  t.  1 


5  —  Viva  y  la  difunta,  1. 1 


4 


2 !  Almiricio  ó  la  favorita,  t.  2. 


9 


Atas  vale  larde  que  nunca,  t.  i. 


40 

40 

13 


uuM 


penitencia,  t.  3. 


H-  de  un  proscrito,  t.  5. 

» »W'< eteros  de  la  reina,  t.  3. 

w  derecha  y  la  mano  iz- 
»  (,  l  4 


9 

46 

11 

3 
¡3 
5 
5 
8 

4 
7 
9 
3 


11 

3 

6 

7 
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3! uerto  civilmente,  t.  i. 

Memorias  dedos  jóvenes  casadas, 
t,  1. 

Ai  i  vicia  por  su  dicha,  t.  3. 

Alaria  Juana,  ó  las  consecuencias 
de  un  vicio,  t.  5. 

Alartin  y  Bamboche  ó  los  amigos 
de  la  infancia,  t.  9  c. 

Afnteo  el  veterano,  o.  2. 

Alarco  Tempesta,  t.  3. 

Alaria  de  Inglaterra,  t.  3 

Alargarila  de  York,  t.  5. 


14  Reinar  contra  su  gusto,  t.  3. 
3  Rabia  de  arnorll  l.  1. 


2  11  Roberto  IIobarl,ó  el  verdugo  del 


7¡  rey,  o.  3  a.  y  p. 

43  Ruel,  defensor  de  los  derechos 

2  del  pueblo,  í.  5. 

3  Ricardoel  negociante,  t  3. 

2  Recuerdos  del  dos  de  wCflíluíl  id 
5  siego  de  Ceclavin,  o.  4. 

5  Rita  ia  española,  t.  4. 

Ruy  Lope- Dábalos,  o.  3. 

5  Ricardo  y  Carolina,  o.  5. 

4  Romaneili,  ó  por  amar  perderla 
hom'a,  t.  4. 


3¡ 


5  8 


Alaria  Remont,  t.  3.  14 

Alauricio,  ó  el  médico  generoso, \ 


12 

7 

5 

11 

11 


Si  acabarán  los  enredos?  o.  2. 
Sin  empleo  y  sin  mujer,  o.  4. 
Santi  bonili  barati,o.  1. 

Ser  amada  por  si  misma,  t.  4. 
Sitiar  y  vencer ,  ó  un  dia  en  el 
Escorial,  o.  1. 

Sobresaltos  y  congojas,  o.  5. 

Seis  cabezas  en  un  sombrero, 

t.  1. 


Un  rapto ,  L  3. 

Una  encomienda,  o.  2 
Una  romántica,  o.  l. 

Un  Angel  en  las  boardilla,  t.  i. 
Un  enh-ice  desigual,  o.  5. 
g;  Una  dicha  merecida,  o.  1. 

j  Una  crisis  ministerial,  t.  !, 

4¡  Una  Noche  de  Máscaras  0.  3. 

3  Un  insulto  personal  ó  l¿j  dos  co¬ 
bardes,  o.  1. 

Un  desengaño  á  mi  edad,  0.  h 
Un  Poeta,  t.  4. 

Un  hombre  de  bien,  i.  2. 
rr deuda  sagrada,  t.  4. 

•j na, preocupación,  o.  A. 

Un  embuste  y  v  na  boda,  zarz.  o  2 
7  Un  tio  en  las  Californias,  l.  lí 
40 !  Una  tarde  en  Ocaña  ó  eí  raer¬ 


la 


5 


10 


t.  2. 

Alali,  ó  la  insurrección,  o.  5. 

Alongé  Seglar,  o.  9. 

Aíigutl  Angel,  t.  3. 

Afegani,  f.  2. 

Alaria  Calderón,  o.  4. 

Ataviara  la  vivandera,  t.  5. 

Misterios  de  bastidores,  segunda 
parte,  zarz.  1. 

Música  y  versos  ,  ó  la  casa  de 
huéspedes,  o.  1. 

Alallorca  cristiana,  por  don  Jai¬ 
me  I  de  Aragón,  o.  4. 

Alaruja,  1. 1. 


7  Tom-Pus,  d  el  marido  confiado, 
!  t.  1. 

Tanto  por  tanto,  ó  la  capa  roja, 

o.  1. 

Trapisondas  por  bondad,  t.  4. 
Todos  son  raptos,  zarz .  o.  i. 

Tía  y  sobrina,  o,  1. 


6  '  Ni  ella  es  ella  ni  él  es  él,  ó  el  ca- 
3!  pitan  Alcndoza,  t.2. 

[  jVo  ha  de  tocarse  á  la  Reina,  t.  3. 


4 

Í0 

7 

11 

G 

8 
9 


Vencer  su  eterna  desdicha  6  un 
caso  de  conciencia,  t.  3. 

45  Valentina  Valentona,  o.  A. 

Vicente  de  Paul,  6  los  huérfanos 
del  puente  de  Nuestra  Señora, 
t.  S.  a.yp. 


3;  7 


12 

4 


9 'Nuestra  Sra.de  los  Avismos,  ó  el. 


6  i  castillo  de  Villemcusc,  l.  5.  3 

8  Nunca  el  crimen  queda  oculto  á 
la  justicia  de  Dios,  t.  6.  c.  4 
14  Noche  y  dia  de  aventuras,  ó  los 
:  galanes  duendes,  o.  3.  4  11 '  quierda,  t.  2 


Un  buen  marido !  t.  4. 

Un  cuarto  con  dos  camas,  t  l. 
Un  Juan  Lanas,  1. 1. 

4  Una  cabeza  de  ministro,  t.  !. 

5  Una  Noche  á  la  intemperie,  t.  4. 

1  Un  bravo  como  hay  muchos,  t.  i. 

7  Un  Diablillo  con  faldas,  t.  4. 

|í’n  Pariente  millonario,  t.  2. 

8  Un  Avaro,  t.  2 

Un  Casamiento  con  la  mano iz- 


vado  por  fuerza,  t.  3. 

Un  cambio  de  parentesco,  *.  1. 
Una  sospecha,  t.  1. 

Unabuelo  de  cien  años  y  otro  de 
diez  y  seis,  o.  4. 

Un  héroe  del  A  tapies  ('parodia  de 
un  hombre  de  Estado;  o.  4. 

Un  Caballero  y  una  señora  t.  1. 
Una  cadena,  t.  5. 

Una  Noche  deliciosa,  t.  1. 


J1 


41 


Yo  por  vos  y  vos  por  otro!  o.  3. 
Ya  no  me  caso ,  o.  4. 


ADVERTENCIAS. 


La  primera  casilla  manifiest 
mugeres  que  cada  comedia  tiene 
segunda  los  Hombres. 

Las  letras  O  y  I  que  acompai 
cada  titulo,  significan  si  es  01  igi 
traducida. 

En  la  presente  lista  están  incli 
las  comedias  que  pertenecieron 
Ignacio  I5oix  y  don  Joaquín  Merás 
en  los  repertorios  Kueva  Galei 
Musco  Dramático  se  publicaren, 
propiedad  adquirió  el  señor  bala 

Se  venden  en  Madrid,  en  las  li 
rias  de  PEP.EZ,  calle  de  las  Cari 
CUESTA  calle  Mayor. 

En  Provincias  ,  en  casa  de  sus 
responsules. 


1H 5  . 

Impbenta  de  Vicente  de  Lalj 
Callo  dtl  Duque  de  Alía,  n.  1] 


El  depósito  de  estas  Comedias,  qoc  estafo  en  la  librería  de  Cresta,  calle  lajor,  se  Ira  trasladado  á  ía  de 
Carretas,  n.  8,  librería  de  D.  Vicente  Matute.  ; 

Continua  la  lista  de  la  Biblioteca,  el  Musco  y  Rbm  Galería  dramática,  tosería  en  las  páginas  árlenles 


Andar  usted  con  bromas  ,t.  1. 

A  ni  “  leí  desde  elconventoj.  3 
A-  .  juczTembleqyey Madrid, 3.  5 
A  buen  tiempo  un  desengaño,  o.  1  2 
A  .Van  i  la!  con  dineroy  esposa, 3 
AhU!  I.  1.  3 

Al  fin  quienl a  hace  lapaga,  o,2.  3 
Apostata  y  traidor,  t.  3.  ° 

Agustín  de  Rojas,  o.  3. 

Abenabó,  o.  3. 

A  mores  de  supelon,  o.  3. 

Amor  y  abnegación,  ó  la  pastora 
del  Mont-Cenis ,  t.  5. 

A  caza  de  un  yernol  t.  2. 

Amor  y  resignación,  o.  3. 


fio-lis  por  ferro- carttlj.l . 
Jicsoá  V.  la  mano,  o.  i. 

Dios  el  armero ,  ó  un  veterano 

de  Julio,  o.  3. 

Derla  la  flamenca,  t.  5. 

Len-Lei lúelU ¿jo  de  la  noche,  t.  7. 


6 

9 

13 

3 


—Rravo  y  la  Cortesana  de  Vcne~i  |  |—  buena  ventura,  t.  8. 

cía,  1.5.  1 3 !  1 0  —  ilusión  y  larealidad,  t.t . 

E l  Alba  y  el  Sol,  o.  i.  1 4 ' 1 U  —  huérfana  de  Flandes  ó  dos 

El acisoalpúblicoó fisonomista, 2  2Í  3 


2 

3 


Ú 


&)hsecuenciasdcunpsinodo,t3 

Cuento  de  no  acabar,  1. 1. 
t.  ada  lococun  su  tema,  o.  i. 

46  muyeres  para  un  hombre,  t\. 
Conspirar  contra  su  padre,  t.  8. 

Cr  ios  maternales,  t .  2, 

Cm latera  y  preceptor,  t.  3. 
torno  marido  y  como  amante,  t.\ . 


—rival  amigo,  o  i. 

_  —rey  niño,  t.  2. 

3  —Itéyd.  Pedro  I,óloscoaj  tirados 

6  —  marido  por  f  uerza,  l.  3. 

10  —  Juego  de  cubiletes,  o.  1. 

8  ¡El  amor  á  prueba,  l.  1. 

3  '—asno  muerto.  t.  5  yp. 

—Tic ario  de  Wackefield,  l.  & 

7  —El  bien  y  el  mal,  i. 

5  El  ángel  mateólas germaniasde 

2  !  falencia,  o.  5.  i  2 

i  — mudo,  t.  6.  c.  '  2 

3  !  —genio  de  las  minas  de  oro,  má-\ 

3}  gh,o.  3  5 

I  En  'has  partes  cuecen  habas,  o.  1. 1 2 


6  i E< parto  de  los  montes,  o  2. 
9  ¡  —  que  de  ageno  se  viste,  o.  1. 
11  .—carnaval  de  Nápoles,  o.  3. 
j— rayo  de  Andalucía,  o.  4. 
—  Torero  de  Madri  / ,  o.  1, 


madres,  t.  3. 

6  Los  boleros  en  L6ndres,z.  1. 

3  ;  La  conciencia,  t  5. 

8,  hechicera,  t.  l. 

6 !  -  n ija  del  diablo,  t.  3. 

2  —  desposado,  t.  3. 

8  lio tj  ue  son  hombres!!  t.  3. 

12Í  \'°.s  chalecos  de  su  excelencia,  t.  3 
iO'Lmo  y  Lana,  z.  \. 
o  Las  hijas  sin  madre,  t.  5. 

La  Czarina,  t.  5. 

--Virtud  y  el  vicio,  t.  3. 

—  cuestión  es  el  trono,  t.  4. 

—  despedida  ó  el  amante  á  dieta,  1 
Lo  que  quiera  mi  muger,  t .  \ 
Lasdos primas,  o.  1. 

La  codorniz,  t.  1. 

—Ninfa  dé  los  mares,  Magia  o.  5. 


8  Perdón  y  olvido,  1.  5. 

8  Para  quete  compr órnela s\\  t  i. 
j  Pobre  mártir!  ¿.5. 

5  Pobre  madre!',  t.  3. 

6  j  Para  un  apuro  un  amigo,  o.  1. 
I2|  Pagarse  del  estertor ,  o.  3. 

4  Por  un  gorro',  i.  i. 


Qué  será?  ó  el  duende  de  At  an- 
juez,  o.  1 . 


13 

10 


¡ '  l  auro  fólavenganza  deunescla- 


Rica?  do  III,  (segundo  parte  de 
I  los  /fijos  de  Eduardo)  t.  5. 

7  Rocío  la  buñolera,  o.  i/ 

0  Sai  u  t  a  criolla ,  l  .5. 

8  Subir  como  la  espuma,  t.  3. 

7  Simón  el  veterano ,  t.  4  nr'ól 
3  ¡  Satanás  '  t.  4. 

3 ;  Samuel  el  Judio,  i.  4. 

2 ■  Será  posible?  t.  i. 

2  ,  Soy  mu...  bonito,  o.  i. 

8  Sea  V.  amable,  i.  i. 


8 


Cuidado  con  los  sombreros!',  t. 
Curro  Pravo  el  gaditano,  o.  3, 
C:i,iq netas  y  fraques,  o.  2. 

Con  Ululo  y  sin  fortuna,  o.  3. 
Lasado  y  sin  muger,  t.  2. 


s  familias  rivales,  t.  5. 

\  P,  unerioCuttbt  in,  comedia 

zat  z.t  n.  2. 

I).  Luis  Osorio,é  vivir  por  arte 

del  diablo,  o.  3. 

Pido  y  Eneas,  o.  i.  O 

I).  E.  Irá  julo,  z.  i. 

Donde  <  i ■:$  toman  las  dan,  t.  i. 

•• e  '  Dos  de  Dios,  o.  3  yprol. 

¿)>  agüero  y  confitero,  ó.  i.  " 

Desde  d  tejado  á  la  cueva,  ó  des¬ 
dichas  de  un  Boticario,  t.  5. 
Don  Carrito  y  la  cotorra,  o.  1. 

De  todas  y  de  ninguna,  n.  j. 

J>.  Rufo  y  Doña  Temióla,  o.\. 

De  quien  es  el  niño,  t.  i. 


2 

3 

3 

10 
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Es  la  chachi ,  z.  o.  i. 

El  to  üillodc  la  Condesa,  t.  1, 
'  l  médico  de  los  niños,  t.  5. 
Es  V  de  la  boda,  t.  3. 


8 

49 


20 

2 

1 

2 


’é, esperanza  y  Caridad,  t. 5. 
Favores  perjudiciales  J.  1 . 
Gonzalo  el  bastar  do,  o.  5. 


fla’  larpor  boca  de  ganso,  o.  i. 

Haciendo  la  <p  >si  ion, o.  1. 
Homeopá'ir.amcntc,t.  1. 

Hay  Providencia',  o.  3 
Harry  e l  diablo,  t.  3. 

Herir  conlas  mismas  amas,  o.  1 
Ilusiones  perdidas,  o.  4. 


E!  dos  de  mayo'.',  o.  3.  '• 

"•  -doblo  algaldc,  o.  i 
El  espantajo,  t.  I. 

D l  <narido  calavera,  o.  3. 

El  camino  mas  corto,  o.  i 
quines  de  mayo,  zarz.  o.  4. 
Ecnomxas,  1. 1. 

El  cuello  de  una  camisa,  o  3 

Ei  btolon  del  diablo,  o  1. 

Jhi  amor  por  lo*  balcones,  zar  .i. 
E  marido  desocupad  ),t.t. 

/u  nonor  de  la  casa,  t.  5. 

Den  a,  o.  5 

DI  rcrdugodeloscalaveras  ,t.  3. 
Et  p '■■Inquero del  Emperador ,t  5 
DI  culo  y  el  tnfiemo,  rnágia.i.5 
JLI  yerno  de  las  espi nacas,  1. 1. 

El  judio  de  fenecía, t. 5. 

El  adivino,  t.  2. 

El  o  mor  en  verso  y  prosa,  t  2, 

E  a  horcado!!  l.  5.  ’ 

El  lio  Pitiini,  zarz.  1. 

Eli  tesoro  del  pobre,  t.  3.  * 

Ei  lapidario,  t.  3.  ’ 

El  guante  ensangrentado,  o.  3, 

El  lio  Corando,  z.  i. 

E  ' corazón  de  una  madre  t  i? 

El  canal  deS.  Martin,  tX 
El  renegado  ó  los  conspiradores 
de  Irlanda,  t.  6. 

El  bosque  del  ajusticiado,  t. 

El  amor  todo  es  ardides,  t.  2. 

El  Czar  y  la  Vivandera,  t.  |. 

El  vhroncito  ó  un  pollo  entiemoo  2 
He  Luis  XV,  t.  2. 

Eí  juramento, o.  3  yprol. 
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Juan  el  cochero,  t  6  c. 

Jocó,  ó  el  orang—uian,t.  <2, 
Juzgar  por  lasopariencias,  ó  una 
maraña,  o.  2. 

Jfagne  alrey,  t  5. 


rí'  ■  i;c. 1  ' 

Los  ce  I  .  afatffar,  f.s. 
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La  infanta  Oriana,  0.3  magia, 
—pluma  azul,  t.  1- 
—  batelera,  zarz .  i . 

„  —dama  del  oso.  o.  5. 

G  —rueca  y  el  cañamazo, l.  2. 

Los  amantas  de  Rosario,  o.  S. 

Los  votos  de  D.  Trifon,o.  1. 

La  hija  de  su  yerno,  t.  1. 

Lo  cabaña  de  Tom,  ó  ¡a  esclavi¬ 
tud  de  lo;  negros ,  o  6  c. 

La  novia  de  encargo,  o.  1. 

La  catauro  roja,t.  3  a.  y  i  nról 
Le  ven' a  del  Puerto,  ó  Juanillo 
el contrabandista ,  zarz.  1 
La  suegra  y  el  amigo,  o.  3.  É<J. 
Luchas  de  amor  y  deber,  ó  una\  I 
venganza  frustrada,  o.  3.  2 

Las  abras  del  demonio,  t.  3  y  pr.  " 
La  maldición  ó  la  ncchedv (cri¬ 
men  ,  t.  Z  y  prol. 

\<a  cabeza  de  Martín ,t.  i. 

Listel, úl  j  hijee  del  labrador,  1 3 
las  ruinas  de  Babilonia,  o.  4. 

Los  jueces  francos  ó  hsinvisi- 
h  es,  t.  V 

Llueven  en  chilladas  ó  el  capitán 


vo,  5,  pról.  y  epil. 

La  p<  sle  negra,  t.  íy  pról. 

—cosa  urge!!  t.  1. 

—muger  de  los  huevos  de  oro,  1. 1 
¡  —  Independencia  española,  ó  e, 

I  yl  pueblode  Madrid  en  1808,  o.  3. 
í  Lo  que  falta  á  mi  muger,  t.\. 
g  Lo  que  sobra  á  mi  muger,  1. 1, 

3  Lapas  de  Vergara,  1839,  o  4. 
g  —sencillez provinciana,  t.  I. 

— torre  del  águila  negra,  o.  4. 

2  —flor  de  la  canela,  o.  \ . 

2  Los  celos  del  lio  Macaco,  o.  i. 

2  La  venganza  mas  noble,  o.  8. 

3  La  serrana  z.  1 

8  Lasrfos  bodas,  descubierta ,0.  1. 

3  Los  loros  de  .  puerto,  z.  1. 
y  La  sal  de  Jesús,  z.  i. 

Lola  la  gaditana,  z.  1. 
g  La  velada  de  San  Juan,  o.  2. 

3  La  clccci  n  de  un  alcalde,  o  1. 

Los  huérfanos  delpuentede  nues- 
- !  tro.  Señora,  7  c. 
r;\La  poli  la  de  los  partidos,  o.  3. 

*  —r-'. garréra  de  Cádiz,  o.  i. 

-  i  a  merisagerq,  <>.  ?.,  ópera. 

Las  hadas,  h  la  cierva  en  el  boa 
que,  t.  5. 

La  cuestión  de  la  botica,  o.  3. 
Leopoldina  de  Nivara,  t.  3. 

La  novia  y  el  pantalón,  t.  I. 

La  boda  de  Ger  vasio,  t.  i. 


b res  pája ros  e n  u na  jaula,  t  1 
Tres  monoslras  deuña  mona  o  3 
«  |  Tentaciones!!  z.  i. 

5 '  Tres  á  una,  o.  1. 

¡Tal  para  cual  ó  holulaqadila- 
8j  na,  z.  o.  1. 

3  Tiró  el  diablo  de  la  manía,  o.  1, 

I ooesjastaquemeenfáe,  o,  í. 


Viva  el  absolutismo!  1. 1. 

Viva  la  libertad!  t.  4  . 

L  o  a  mujer  cua !  no  hay  dos,  <?  \ 
i  11a  suegra,  o.  i. 

Cn  hombre  rJlc 


in  hombre  célebre,  t.  3. 
b'na  camisa  sin  cuello,  o.l. 

'  n  amor  insoportable ,  t. 

Vn  ente  susc-jph ble,  t  1. 

Gnu  tarde  aprovechada,  o.  4 
I  n  suicidio,  o.  i. 

Tu  viejo  verde,  t.  1. 


IJn  hombre  de  Lava  pies  en  4  SOS. 

O  .  *}  ,  * 

Gn  so! dudo  voluntario,  t.  3. 

Un  agente  de  teatros,  t.  i. 
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2  La  diplomacia,  o.  3. 


La  serpiente  de  tos  mares,  t.  7,  c. 
Lo  y  ye  son  suegras,  t.  i. 


4Í  5 


Gnu  venganza,  t.  4 
l  '.«shi>?a  ctíip’i ole ,  e.  7  , 

1  g al r  <  y  un  pollo,  l.  í. 
l  oa  base  constitucional,  1. 1, 

L  Itimo  á  Dios!!  t.  1 . 

8 1  Un  prisionero  de  Estado  ó  lasa 
p  ¡riencias  engañan,  o.  3. 

1  l  n  viage  al  rededor  de  mi  mu- 
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Mario  Rosa,  t.  3  y  pról. 

Muridóionloy  muger  bonita,  ti 

Ma  ses  el  ruido  que  las  nue- 

^  CCS,  t.  i. 

Margarita Cuulier, ola  dama  de 
l  is  camelias,  t.  5 

Mi  muger  no  me  espéra,  t. 

M'  nek,  ó  el  salvador  de  Ingla¬ 
terra,  t.  5. 

Martin elguarda-costas ,t .  íy  P. 

M c¡ s  va lellegar á tiempo  que ron- 
dar  un  a  ño,  o.  i . 

s</ a  s  va  le  ma  ña  q  u  c  fuerza,  o.  1 

María  Simón,  l.  o. 

María  heckzinska ,  t,  5. 


í'> 


1  2 


5}  r  Juan  Ce  ale!  la.3,  o.  3. 


'!rrrcisilo,o.  '•  v  * 
■Vo  le  fies  de  añiistades,  t.  7. 


to 
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Lot  Cosacos,  t.  S. 


Lapi  oceswn  delniño  perdidol  l 

—  plegirt  1  délos  náufrugos ,t  5 

—  hija  <le  la  favorita,  t.  5. 

—  azucena ,  o.  1. 


Ví  efallani  lesobrdh  mimugcri  5 


ntesiiza.ó  Jacoho  elc(¡rsan»f( A  1 


No  fiarse  decumpadres,  o.  1. 
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Los  muebles  de  Tomasa,  t.  1, 

.  (a  fábrica  de  tabacos,  zarz.  2* 
j  f.obr  .  Cordera,  c. 

q'  La  casa  d°l  di.b’n,  t  2. 

7  La  nu he  del  Viernes  Santo, t.  3 
3  Las  minas  de  Siberia,  t.  3. 

2  La  mentira  es  la  ver  Ind,  t  1 

La  encrucijada  del  diibl¿,  ó  el 

3  puñal  y  el  asesino,  t  4 

8  Lajuvent  td  de  La  i  \¡}\>  .5 


O  la  pava  y  yo,  ó  ni  yo  nild  za-' 

vo.l.  1.  •  r  ' 

OhU'.t  1. 


Papeles  cantan,  o.  3. 
i-eirc  el  marino,  t.  f . 

P  ~>r  nn  retra  to,  i.  1. 

’K,(1 1¡  ron  favor  agravie,  o.  . 

!á uto  el  romano,  o.  1 . 

Pe pi>ia  la  salerosa,  z.  i. 

Por  tierra  y  por  mar  ó  el  viaae 
de  m>  muger.  t.  5.  *  I 

Par  veinte  napoleones!!  t  |  !'* 


ger,  t.  1 

f  u  doctor  en  dos  tomos,  t.  3. 
Legando  lu  desconocida,  o.  má~ 
rg<a,  4. 

Una  pantera  de  Java .  t.  i. 

Un  ma  rido  buen  mozo,  y  uno  feo,  i 

Zarzuelas  ccn  ¡M.^ca, 

propiedad  de  la'ffify’iantü 
( i e r 0. mala  casia ,  , 
G¡  biglojt  del  diablo,  o.  i  f  % 
Tüdfifiiwn  raptos,  o.  1.  .  ’ 

\.a  jrmf  a  de  Navidad,  c  ♦  4',  ! 

M 1  s  le  r  i  0  id  (bastidores, (segunda 
parte y,  o.  i. 

La  batelera,  t  1. 

Pero  Grullo,  o.  2. 

El  venlorriliode  Al faroche,o.  1, 
La  venta  dtiPuerio,  ó  Juaniic, 
i  I contrabandista,  zarz.  1 
El  imnr  vor  I os  balcones, zarz. l.\ 
El  tío  PininiA. 

La  fábrica  de  tabacos,  2. 

El  1»  de  mago,  1. 

/>.  Esdrújulo,  1 . 

El  lio  Curando,  I. 
f  ¿no  y  Lona  ,  1. 

Tentaciones!  1 , 

La  sencillez  provinciana’,  i.  1. 

La  sol  de  J'sns!  1. 

Es  la  Chachi,  1 . 

Lola  la  gaditana, i  .*• 

Y  las  partituras 

'^hlrio  Coniyitas  ,2. 

12  La  gi'milla  de  Madrid, i. 

i  locó  o  el  <  ranq-ulafig, 2. 
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